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B ¡odiversidad. Contracción de diversi- 
dad biológica: la asombrosa variedad 
de genes, especies, ecosistemas y 
paisajes. 

Conservación, que no preservación, pues 
no se trata de construir muros: conservar 
significa evitar la desaparición, mantener la 
integridad, y al mismo tiempo permitir un 
uso sustentadle que garantice el bienestar 
del ser humano y la continuidad de los de- 
más seres vivos. 

La conservación de la biodiversidad se 
ha considerado uno de los tres vértices 
del elusivo triángulo de la sostenibilidad, 
con el bienestar social y la viabilidad eco- 
nómica como las otras dos esquinas de la 
metafórica figura. 

Sin embargo, más que triángulo, es 
más realista una representación a mane- 
ra de diagramas de Venn (intersecciones 
de conjuntos), donde la biodiversidad, el 
ambiente, la naturaleza, son el conjunto 
más amplio. El ser humano es un subcon- 
junto; la economía, un mero subconjunto 
de lo humano. 

La inercia perversa de la situación lle- 
va a ponerlo todo de cabeza: la econo- 
mía resulta, de este modo, como si en 
realidad fuese más importante que la no 
monetarizable salud, conocimiento, ale- 
gría de los pueblos, y el ser humano si- 
gue considerándose “rey de la creación”, 
dueño del mundo. 

Si la biodiversidad peligra, peligramos 
nosotros, insertos en ella. 

Por otro lado, si la conservación no 
debe significar un encierro hermético e 


Editorial 


imposible de los seres vivos, sino más 
bien una coexistencia y, en su caso, un 
uso humano que no destruya el capital 
natural, entonces no podemos aprove- 
char lo que no conservamos, y no pode- 
mos conservar lo que no conocemos. 

2010, Año Internacional de la Diver- 
sidad Biológica, merece un número espe- 
cial de ECOfronteras, el cual integramos 
desde ópticas que, a su vez, reflejan la 
diversidad de enfoques de ECOSUR. 

La mayor parte de la biodiversidad 
es prácticamente invisible. Una enorme 
e inexplorada fracción flota en los océa- 
nos del mundo. Rebeca Gasea nos habla 
sobre el zooplancton marino: un micro- 
cosmos en una gota de agua. Existe otro 
numeroso segmento inadvertido de la 
biodiversidad, el cual, literalmente, pisa- 
mos sin percatarnos. Se trata de los ar- 
trópodos y demás invertebrados del sue- 
lo y la hojarasca, partícipes cruciales en 
la degradación de materia orgánica para 
crear tierra fértil. Alejandro Morón retrata 
a los gigantes de ese pequeño mundo, los 
ciempiés y milpiés. 

Pero la biodiversidad no se encuentra 
solamente en análisis microscópicos de 
agua marina y suelo selvático, ni tampo- 
co en el vuelo de un águila o el nado de 
un sábalo. La biodiversidad ha evolucio- 
nado junto con el ser humano, a menudo 
de la mano de éste, y al respecto, Ramón 
Mariaca escribe sobre cómo los sistemas 
de producción han contribuido a la varie- 
dad de formas de vida en este planeta. 
Cabe mencionar que los sistemas alter- 


nativos pueden ayudar a la conserva- 
ción de la biodiversidad, aunque ciertos 
modos de producción -por ejemplo, los 
monocultivos-, son un apocalipsis para 
los entornos naturales. El desarrollo ur- 
bano también suele ser la némesis de la 
integridad ecológica; impacto que podría 
mitigarse con la inclusión de áreas verdes 
en calidad y cantidad suficiente en nues- 
tras ciudades. Luis Bernardo Vázquez ex- 
plica la relación entre hábitats urbanos y 
biodiversidad. 

Además, con Ramón Mariaca y Lore- 
na Soto abordamos un enfoque histórico 
sobre la biodiversidad en la región don- 
de trabaja ECOSUR, e intentamos es- 
bozar cómo se han conocido y utilizado 
los animales y plantas de la frontera sur, 
en un ensayo que, como el Posgrado de 
ECOSUR mismo, intenta maridar el desa- 
rrollo rural con la conservación y uso de 
los recursos naturales. También incluimos 
una sección de fotografías de Humberto 
Bahena, que no sólo constituyen material 
de recreación, sino que son valiosas he- 
rramientas para el conocimiento y mane- 
jo de los recursos. 

Esperamos que este número deje en 
el lector el mensaje de que la biodiversi- 
dad se encuentra en todos lados: mar y 
tierra, selvas y cultivos, ambientes rura- 
les y urbanos; en nuestro pasado y, ojalá, 
en nuestro futuro y el de nuestros hijos 
y nietos. 

Juan Jacobo Schmitter Soto, Área de Conservación de la 
Biodiversidad 
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L a humanidad siempre ha usado la 
biodiversidad para su sobrevivencia. 
Como recolectores y cazadores, los 
hombres y mujeres aprovechaban los re- 
cursos naturales para su alimentación, ves- 
tido, utensilios domésticos y remedios. La 
historia de la investigación no formal sobre 
los recursos naturales se remonta al me- 
nos al origen de la agricultura, hace 1 1 ,000 
años. En el sur de México y norte de Cen- 
troamérica se domesticaron animales y 
plantas que han dado alimentos, bebidas, 
medicinas y fibras al mundo. 

Abandonada a sí misma durante el si- 
glo XIX y la primera parte del siglo XX, la 
región sur de México se ha visto envuelta 
en las últimas décadas en un proceso de- 
predatorio impresionante. El surgimiento 
de instituciones científicas en la región ha 
ayudado a conocer de manera sistemá- 
tica el potencial físico, biótico y humano 
existente, y a comenzar a establecer es- 
trategias para su manejo. 

Tradicionalmente se ha visualizado el 
desarrollo rural como un proceso ligado al 
aumento de la productividad, con miras a 
la autosuficiencia alimentaria en alguna 
época o, de unos sexenios a la fecha, a la 
integración económica transnacional. Por 
ejemplo, el Plan Puebla-Panamá (aquella 


propuesta del presidente Fox para el de- 
sarrollo del sur de México y Centroamé- 
rica) destinó 90% de sus fondos a pro- 
yectos de infraestructura carretera para 
facilitar la extracción y exportación de los 
recursos naturales del sur de México. Es 
de mayor actualidad el énfasis en las ver- 
tientes más humanas del desarrollo rural: 
el empoderamiento de las mujeres, el co- 
mercio justo de bienes y servicios elabo- 
rados localmente, la interrelación con la 
conservación de la biodiversidad. 

También en el campo de la biocon- 
servación ha sido reciente el cambio de 
paradigmas. Las dos raíces de la biología 
de la conservación eran antagónicas en- 
tre sí: por un lado, el preservacionismo 
romántico decimonónico, la idea del “no 
tocar”, basada en el valor intrínseco de la 
biodiversidad; y por otro, el utilitarismo 
pragmático, el énfasis en la biodiversidad 
como conjunto de recursos naturales rea- 
les o potenciales, susceptibles de tener o 
adquirir un valor en términos monetarios. 
La síntesis entre ambos enfoques inició 
apenas en los años 1980. 

Entonces, aunque la historia de la bio- 
conservación como tal es mucho más ac- 
tual que la del desarrollo rural entendido 
como la explotación local de los recursos 


naturales, hay entre ambas disciplinas 
una interrelación ineludible, una interde- 
pendencia crucial. 

Desarrollo rural en el sur de México: 
del abandono a la expoliación 

Los pueblos mokaya, maya y olmeca 
fueron capaces de adaptarse y modificar 
el ambiente debido en mucho al conoci- 
miento científico desarrollado en áreas 
tan disímiles como agricultura, manejo 
forestal y aprovechamiento faunístico, 
entre otras. 

Poco antes de la caída de Tenochtitlan, 
en 1517, el conquistador español Fran- 
cisco Flernández de Córdoba descubrió 
Quintana Roo. Más tarde, Flernán Cortés 
mismo partió al sureste de México y Cen- 
troamérica, en la expedición a las Flibue- 
ras (Flonduras) de 1524. El territorio del 
sur de México se vio sometido al dominio 
e imposición de nuevas formas de vida 
y una nueva civilización. De esta manera 
surgen ciudades como Ciudad Real (hoy 
San Cristóbal de Las Casas) en 1 528, San 
Francisco de Campeche en 1531, Mérida 
en 1542, y una gran cantidad de pueblos, 
donde conventos de diversas denomina- 
ciones se convierten en el centro de múl- 
tiples encomiendas. Sin embargo, la Nue- 
va España concentró su vida económica, 
cultural y científica en el altiplano. 



Versión resumida de un capítulo del //¿»ro tP^ra la historia de la ciencia, la tecn 
Bntenarios, editado por V. García^Acosth, f. Jáuregui Frías y M.l. Monroy. 
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Las dos mices de la biología de la conservación emn antagó- 
nicas: por un lado, el pie servado nismo romántico, la idea del 
“no to c a i^’ , b a sa d a e n e 1 va lo r intiínse co de la biodive isid a d ; y 
porotro, el utilitaiismo pmgmático, elénfasis en la bio diversidad 
como conjunto de recursos susceptibles de te ñero adquirir un 
valoren términos monetarios. 


El esfuerzo educativo inicial de perso- 
najes como el franciscano Fray Pedro de 
Gante decayó en el siglo XVII, cuando se 
abandonó toda idea de integración. A pe- 
sar de que en esos años se fundaron las 
primeras instituciones de educación en el 
sureste (San Cristóbal, Campeche y Méri- 
da), el énfasis a partir de entonces fue la 
expoliación de los recursos naturales, en 
particular los minerales. 

Mucho después, los botánicos Martín 
de Sessé y José Mariano Mociño dirigie- 
ron la llamada Real Expedición Científica. 
Sessé y Mociño ya llevaban consigo edi- 
ciones de las obras del naturalista sueco 
Carlos Linneo, padre de la taxonomía mo- 
derna, de modo que podría considerarse 
que con ellos dio inicio la investigación 


moderna sobre biodiversidad de México. 
La expedición estuvo basada en la capital 
de la Nueva España, pero entre 1785 y 
1 803 abarcó parte de lo que sería la fron- 
tera sur de México. Los resultados que- 
daron sepultados en archivos de diversos 
países. 

La situación novohispana en materia 
de ciencia se empobreció aún más en el 
México independiente, agravada por el 
caos de las guerras incesantes. Además, 
a partir de 1836, el centralismo no hizo 
sino acentuar el abandono del sureste al 
derogar el programa del partido liberal, 
el cual reivindicaba a las ciencias y a la 
economía política como ejes del desarro- 
llo de la nueva nación. 


Las condiciones ambientales del tró- 
pico no permitieron un rápido crecimien- 
to de la población y menos aún avances 
reales en el conocimiento local sobre el 
uso del entorno, con excepción parcial de 
Yucatán, donde a mediados del siglo XIX 
comenzó a desarrollarse un esquema de 
explotación comercial del henequén, y la 
Sierra Madre de Chiapas, con la cafeti- 
cultura en manos de población alemana. 
Asimismo, las selvas de la frontera sur 
comenzaron a ser objeto de saqueo de 
maderas preciosas con capital norteame- 
ricano y europeo. 

Esfuerzos científicos de conservación 

Los primeros registros zoológicos forma- 
les en el sureste de México con ejempla- 
res de respaldo depositados en coleccio- 
nes biológicas datan al menos de 1835. 
Durante la dictadura porfirista, el sureste 
era visto como tierra de presidio y explo- 
tación. El desarrollo científico en seme- 
jante región feral era prácticamente nulo. 
Las pocas referencias existentes giran en 
torno a naturalistas como José Narciso 
Rovirosa Andrade, ingeniero agrimensor 
que realizó investigación botánica en Ta- 
basco y Chiapas a fines del siglo XIX, cul- 
minando en su obra Reridograffa del Sur 
de México, así como trabajos zoológicos 
y geológicos. 

En 1916, el gobierno de facto de Ve- 
nustiano Carranza llevó a cabo el primer 
estudio amplio sobre la geomorfología y 
los recursos naturales de Quintana Roo, 
realizado por los ingenieros Pedro Sán- 
chez y Salvador Toscano. En 1 920 y 1 921 
hubo otras expediciones de investigación 
geográfica en el río Hondo y en la zona del 
punto Put (confluencia de los tres estados 
de la península de Yucatán). En 1958, en 
la península sobresalen los trabajos en- 
cabezados por el biólogo mexicano En- 
rique Beltrán en “Los recursos naturales 
del sureste de México”, en los que Ramiro 
Robles Ramos describe la geología y la 
hidrogeología; Alfonso Contreras Arias, 
el clima; Faustino Miranda, la vegetación; 
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Durante la dictadura p o rfirista , e 1 sure ste era visto como tierra de presidio y explotación. El de sano - 
lio científico en semejante región temiera prácticamente nulo . Má s a d e la nte , una consecuencia 
de la “marcha al tro pie o” fue hac erque la nación mexicana vokiem la vista al sur y comenzam a 
considemrlo como una fuente de riquezas inagotables. 


Nicolás Aguilera, los suelos, y Efraim Her- 
nández Xolocotzi, la milpa. 

Más adelante, y a pesar del desastre 
ecológico de la “revolución verde” (defo- 
restación, contaminación por pesticidas y 
otras problemáticas), una consecuencia 
favorable de la “marcha al trópico” fue 
hacer que la nación mexicana volviera la 
vista al sur y comenzara a considerarlo 
como una fuente de riquezas inagota- 
bles. Es en esta época cuando se crean 
centros de investigación y universidades 
como la Autónoma de Yucatán, la Juárez 
Autónoma de Tabasco, la Autónoma de 
Chiapas, el Instituto Campechano, el Co- 
legio Superior de Agricultura Tropical y el 
Instituto de Investigación sobre Recursos 
Bióticos. 

Puede decirse que los esfuerzos cien- 
tíficos de conservación biológica en el su- 
reste mexicano inician con Miguel Álva- 
rez del Toro. Aunque don Miguel no tenía 
una formación propiamente académica, 
sus expediciones en Chiapas permitieron 
no sólo documentar la biodiversidad del 
estado por medio de la fundación de co- 
lecciones biológicas, sino luchar ante el 
gobierno y ante la opinión pública en fa- 
vor de la vida silvestre. Fue a instancias 
suyas que se decretaron áreas protegidas 
como El Ocote y La Encrucijada. 

El relevo académico de la herencia 
de Álvarez del Toro en cuanto a estudios 
ambientales, ahora buscando la síntesis 
necesaria con el desarrollo rural, lo ini- 
ció el Centro de Investigaciones Ecológi- 
cas del Sureste (CIES), hoy ECOSUR, en 
1974. 

Por otra parte, la Reserva de la Biós- 
fera de Sian Ka’an, Quintana Roo, pre- 
tendió de inicio ejemplificar el “modelo 


mexicano de reservas de la biósfera” 
preconizado por Gonzalo Halffter: dotar 
a cada una de estas áreas protegidas de 
una organización gestora y responsable 
de la formación de cuadros, y también de 
un centro de investigaciones. Puede de- 
cirse así que el Centro de Investigaciones 
de Quintana Roo (CIQRQ), hoy Unidad 
Chetumal de ECQSUR, “nació para” la re- 
serva de Sian Ka’an. 

En buena medida, el papel que jugó 
el CIQRQ con Sian Ka’an lo tuvo a partir 
de 1 997 la Unidad Cam peche de ECQSUR 
hacia Calakmul; ciertamente, la funda- 
ción y desarrollo de esta sede del Colegio 
se centró en dicha reserva de la biósfera, 
desde los primeros estudios sobre biolo- 
gía y manejo de venados, hasta el análi- 
sis geográfico de la pérdida de la vege- 
tación original a partir de las carreteras, 
absurdamente ubicadas sobre la misma 
zona núcleo de la reserva. 

La problemática actual de la región 
consiste en el aumento de la pobreza y 
despoblamiento en el agro; incremen- 
to de la población urbana; pérdida de la 
soberanía alimentaria; contaminación de 
suelos, aguas y aire; caída de la produc- 
ción extractiva (hidrocarburos y electri- 
cidad) y de la producción agropecuaria 
y forestal; deforestación; deterioro de 
arrecifes y humedales, y abatimiento de 
poblaciones faunísticas silvestres, entre 
otros, todo ello aunado al cambio climá- 
tico global. ^ 

Juan Jacobo Schmitter es investigador del Area de Conserva- 
ción de la Biodiversidad, ECOSUR Chetumal (jschmitt@ecosur. 
mx); Ramón Mariaca (rmariaca(^ecosur.mx) y Lorena Soto 
(lsoto(^ecosur.mx) son investigadores del Area de Sistemas 
de Producción Alternativos, ECOSUR San Cristóbal. 
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A continuación presentamos una serie 
de elocuentes imágenes capturadas 
por Humberto Bahena Basave, fotó- 
grafo de la naturaleza, que son una peque- 
ña muestra de las múltiples expresiones 
de la vida. Como señaló en una entrevis- 
ta, “es lamentable pensar que muchas de 
estas imágenes que ahora observamos, no 
podrán ser observadas por generaciones 
futuras más que en un archivo fotográfico, 
de cine o video. Sirven pues, las imáge- 
nes, para cimentar los criterios de conser- 
vación, uso de un área geográfica y sus 
elementos”. 

Las fotografías están acompañadas con 
algunas citas de don Miguel Álvarez del 
Toro, zoólogo, naturalista y conservacionis- 
ta mexicano, nacido en Colima, pero chia- 
paneco de corazón, y que incluimos como 
un pequeño homenaje a un hombre que 
dedicó su vida a la conservación de la bio- 
diversidad en nuestro país.íO 

Textos tomados de Álvarez del Toro, Miguel. Así era 
Chiapas. 42 años de andanzas por montañas, selvas y 
caminos del Estado. UNACH ,1985. 

Humberto Bohena es técnico del Área de Conservación de la 
Biodiversidad, ECOSUR Chetumal (hbahena@ecosur.mx). 


“En modo alguno apruebo la doctrina judeocristiana que dice que todo en la ñafuraleza fue hecho para servir al hombre; precisa- 
^^mente esta idea errónea es la que nos está conduciendo al caos; lo que debería haberse predicadCf siempre es que el humano no e^ 
/más que un organismo de tantos en el mundo y que forma parte de la naturaleza^y que no fuera de ella.”^ 
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“Ahí vamos volando sobre cerros y campos [...], sobre eso que se me antoja- 
ba la alfombra de los cuentos; pronto traspasando las últimas serranías, ¡el 
mar verde! ¡la selva inmensa! Era la primera vez que yo veía esta inmensidad 
verde desde el aire; hasta donde la vista alcanzaba era un bosque sin claro 
alguno, excepto unos ríos de aguaé\transparent¿¿ y alguno que otro lago. Un 
verde infinito, ondulante, hasta períMré,e qh al horizonte.” 
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“El lugar de la unión de los/ríos Lacantún y Usumacinta era in- 
creíblemente hermoso; ambos majestuosos, anchos, imponentes, 
de aguas tan transparentes que se podían ver los peces hasta 
gran profundidad. No había erosión porque los bosques estaban 
intocados; el único desmonte era el pequeño claro junto a las 


casas y desde éstas 
cruzaban el campo. 


ían ver los venados temazates cuando 
íes y hasta algún jaguar al atardecer.” 


“El claro servía como sitio despe- 
jado para los vuelos de cortejo de 
los quetzales; en las horas de sol, 
muy pocas por cierto, era todo un 
espectáculo mirar los machos de 
quetzal persiguiéndose y cruzando 
el diáfano cielo en todas direccio- 
nes, volando en picada desde las 
lomas cercanas o desde las orillas 
del oscuro bosque de altos árboles 
que rodeaban el claro... Jamás vi, 
ni veré, tantos quetzales como los 
que frecuentaban esa pequeña tala 
y que me dejaban atónito con tanta 
belleza, expuesta en todo su esplen- 
dor con sus evoluciones aéreas.” 
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El corazón se ap-preta de congoja: estas escenas no pueden veree' 

m ^ 

más. Son cosas que no volverán. La brutalidad humana ha convertido esos 
lugares en páramos desérticos, sembrados aquí y allá con pastizales que ade- 
más de ganado albergan miríadas de garrapatas.” 
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La bíodíversídad del sureste 


L 


a riqueza de flora y fauna del sureste 
de México puede explicarse por una 
conjunción de elementos físicos: alti- 
M tudes desde el nivel del mar hasta arriba 
E de los 3,000 m, precipitaciones de hasta 

O 

“ 5,000 mm anuales y temperaturas me- 
dias que fluctúan entre los 14°C y los 
28°C. Además, los sustratos de origen cárs- 
tico, volcánico y aluvial, permiten una im- 
portante variedad de suelos que van desde 
someros, prácticamente sin tierra super- 
ficial, hasta bastante profundos; también 
los hay con mucha fertilidad y muy pobres, 
así como suelos con graves problemas de 
permeabilidad y otros anegados de forma 
permanente. 



Debido a lo anterior, se tienen sel- 
vas altas, medianas y bajas, bosques de 
pino, pino-encino y encino-pino, bosques 
mesófilos de montaña, encinares tropica- 
les, vegetación de sabana, de pantanos 
y tierras bajas, así como de dunas cos- 
teras. La fauna de la zona es de origen 
neotropical y neártico. 

Algunos de los datos existentes in- 
dican que tan sólo la Selva Lacandona 
aporta el 25% de la biodiversidad de 
México, con 4,314 especies de plantas 
vasculares, 117 de mamíferos, 340 de 
aves y 800 de mariposas diurnas. Otro 
interesante ejemplo es el de la Reserva 
de la Biosfera de Calakmul, Campeche, 
donde se han registrado 1,500 espe- 


cies vegetales, 80 de mamíferos, 358 de 
aves, 75 de reptiles y 18 de anfibios. En 
Chiapas, la biodiversidad incluye 8,000 
especies vegetales y 1 ,298 vertebrados te- 
rrestres y de aguas continentales. 

Esto refuerza el papel del sureste de 
México en la diversidad nacional, colo- 
cando al país como la cuarta nación me- 
gadiversa del mundo -después de Brasil, 
Colombia y China-, con 26,000 especies 
de plantas, 439 de mamíferos, 707 de 
reptiles y 282 de anfibios. 

¿Y la agrobíodíversídad? 

Junto al paisaje ya descrito, al aparecer 
el ser humano en el territorio y sobrevivir 
de los recursos del medio, con el tiem- 
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La cultura maya ha desarro- 
llado un proceso evolutivo de 
tip o so c ia 1 y c ultura 1 q ue p a rte 
del conocimiento y apropia- 
ción de los recursos. Actual- 
mente se aprecian hasta 51 
e sp e c ie s c ultwa d a s e n la mñp a 
lacandona, 38 en la milpa yu- 
ca te ca ySOenla milpa c h’oL 

po fue acumulando un gran conocimiento 
sobre plantas, animales y hongos que uti- 
lizó para diversos fines. 

Al aparecer la domesticación, tam- 
bién arrancó un proceso de generación 
de plantas y animales distintos, y en mu- 
chos casos, cada vez más distantes de 
los ancestros originales, naciendo así la 
agrobiodiversidad, término que se refie- 
re, justamente, a las especies de plantas 
y animales cultivadas y domesticadas. 

Maíz y mucho más. . . 

Tomando en cuenta que el sureste de 
México tiene una historia de ocupación 
humana milenaria y que ahí la cultura 
maya ha desarrollado todo un proceso 
evolutivo de tipo social y cultural -par- 
tiendo del conocimiento y apropiación de 
sus recursos-, actualmente se pueden 
apreciar hasta 51 especies cultivadas en 
la milpa lacandona o ko’or, 38 en la milpa 
yucateca o ko’ol, 30 en la milpa ch’ol y 23 
en la milpa tsotsil o ch’omtic. 

Si bien el maíz es la especie con más 
individuos en la parcela (entre 30,000 y 
40,000 plantas por hectárea), algunos de 
estos agroecosistemas son verdaderos 
jardines de plantas cultivadas y arvenses 
(plantas que crecen en los cultivos sin ha- 
ber sido sembradas, como los tomatillos, 
quelites, verdolagas y moras), mismas 
que se utilizan a lo largo del año. 

Es importante aclarar que en la mil- 
pa, la familia campesina no sólo utiliza a 
las plantas en cuestión, sino que también 
aprovecha la fauna residente, como la 
tuza (familia Geomyidae) y algunos in- 


sectos, además de la fauna visitante, en 
la que destacan diferentes especies de 
aves y mamíferos (loros, zanates, pavos 
silvestres, venados, tepezcuintles, puer- 
cos de monte). Asimismo, se extraen de 
la milpa leña, hongos y plantas medici- 
nales. 

En el caso de los huertos familiares, 
solar, patio, traspatio o sitio, la cantidad 
de especies es mucho más alta. Este 
agroecosistema también es conocido lo- 
calmente como patna’ o patchocona en- 
tre los tsotsiles; patna’ o amak’ entre los 
tseltales; chumii’b o paty otoyoty entre 
los ch’oles; inn luumel, pach nah’, inn 
wotoch y ta’an cab entre los mayas de 
Yucatán, así como angojmo entre los zo- 
ques. 

Actualmente no se tiene a la fecha un 
listado de las especies de los huertos fa- 
miliares del sureste de México, pero se 
cuenta con registros a partir de comu- 
nidades específicas y algunos registros 
estatales. En la península de Yucatán se 
han estudiado huertos que tienen de 15 
a 380 especies vegetales, mientras que 
en Tabasco y Chiapas se han contabiliza- 
do alrededor de 300 especies. Faltan por 
trabajarse comunidades con huertos muy 
diversos e igualmente está pendiente ela- 
borar la lista total de especies por entidad 
y en el sureste mismo: es posible que la 
cifra incluya alrededor de unas 500 espe- 
cies vegetales. 

De igual modo, la fauna útil del huerto 
familiar ha sido poco revisada. Con todo, 
se pueden contabilizar unas 14 especies 
domésticas, la mayoría de raza mestiza, 
conocidas como “criollas” o acriolladas: 
perros, gatos, pavos, gallinas, palomas, 
cerdos, patos, gansos, vacas, borregos, 
caballos, burro, muías y cabras. Ocasio- 
nalmente se encuentran también hasta 
15 o más especies silvestres, como el 
temazate, venado cola blanca, puerco de 
monte, jabalí de collar, codornices, piji- 
jes, palomas silvestres, tepezcuintle, ar- 
madillo, tejón o coatí, mono araña, mico 
de noche, diversos loros y pericos, pája- 


ros canoros o de vistoso color, tortugas 
de variadas especies, abejas sin aguijón 
y avispillas productoras de miel, iguanas, 
ardillas. 

Cuidado y experimentación campesina 

Es importante mencionar otro aspecto 
poco atendido que aporta mucho a la 
agrobiodiversidad. Se trata de la diversi- 
dad intra o subespecífica, es decir, las va- 
riantes que pueden existir dentro de una 
especie; situación que de ser determina- 
da multiplicaría varias veces las cifras de 
diversidad agrícola actual. Por mencionar 
algunos ejemplos: en el caso de especies 
nativas como el achiote [Bixa orellana), 
a partir de la forma, consistencia y color 
del fruto, es factible identificar en Tabas- 
co y Chiapas unas ocho a diez variantes o 
“cultivares”; del nance {Byrsonima sp.), 
una docena de cultivares, y de la pimien- 
ta {PImenta dioica), por lo menos dos o 
tres. En el caso de especies introducidas, 
el plátano {Musa sp.) registra unos 13 
clones (plantas que sacan hijuelos con 
características de la “madre”); el mango 
{Mangifera Indica), 10 o más variedades; 
y el tulipán {HIbIscus rosa-sinensis) pre- 
senta una importante variación en el co- 
lor de sus flores. 

En la milpa, en el sureste de México 
se pueden encontrar unas 10 razas de 
maíz (tuxpeño, vandeño, nal-tel, oloti- 
llo, olotón, comiteco, tehua, tepecintle, 
zapalota grande y zapalota chico) y unas 
siete especies de frijol {Phaseolus vulga- 
rls, P. lunatus, P. coccineus, P. polyan- 
thus, VIgna ungulculata, \/. umbellata, e 
incluso Vicia taba). Sin embargo, estudios 
más profundos nos han enseñado que en 
una región determinada, la cantidad de 
variantes llega a ser muy alta: en los Al- 
tos de Chiapas hay más de 95 variantes o 
cultivares de maíz y más de 1 1 5 de frijol. 
Si a esto le agregamos la diversidad de 
calabazas, macales, yucas, cacahuates, 
camotes y chiles, la lista de una región se 
vuelve mucho más abundante. 
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Respecto a la fauna, en el municipio 
de Salto de Agua, Chiapas, se localizaron 
más de 30 fenotipos o formas de galli- 
nas criollas, cinco plumajes distintos de 
pavo criollo y dos tipos de cerdos criollos 
(kuino y pelón mexicano), más diversas 
variantes en conejos, palomas, perros y 
gatos. 

Por otra parte, el cacaotal y el cafe- 
tal tradicionales se han caracterizado por 
tener sombras multiespecíficas (árboles 
de distintas especies), principalmente de 
frutales y maderables; no obstante, a par- 
tir de la década de 1980, la introducción 
de un modelo monoespecífico de sombra 
basado en leguminosas -buscando incre- 
mentar los rendimientos del grano- dejó 
de lado que la economía familiar campe- 
sina recibía muchos dividendos a partir 
de las otras especies arbóreas. También 
se ignoró la cantidad de nichos ecológicos 
existentes. 

Para finalizar, cabe mencionar que 
toda la agrobiodiversidad existente se 
debe en mucho al manejo cotidiano y la 
experimentación permanente de una po- 
blación campesina indígena e indomesti- 
za mayense (maya-yucatecos, chontales 
de Tabasco, tsotsiles, tseltales, ch’oles, 
lacandones, mames y tojolabales) y zo- 
que (de Tabasco y Chiapas). 

Estos grupos reconocen y clasifican 
sus recursos vegetales y faunísticos, y 
además los ubican dentro de una cos- 
movisión propia y se preocupan por cul- 
tivarlos, mejorarlos, reproducirlos y con- 
sumirlos. 

La agrobiodiversidad en el futuro 

La ignorancia supina de los planificado- 
res nacionales que ven en la globalización 
de la economía el pivote del desarrollo, a 
costa de la desaparición de la población 
campesina y su cultura, sin duda alguna 
afectará tarde o temprano a la agrobio- 
diversidad. 

A diferencia de las áreas naturales 
protegidas -en las que es posible defen- 
der en manchones la flora y la fauna re- 


SieldineiD que generan al c ampesino lo s sistemas de produc- 
ción tradicionales no le proporciona lo s me dio s para satisfacer 
sus necesidades, entonces derribará su cacaotal o dejará de 
sembmrla milpa o fmccionará su solara costa de la diversidad 
biológica que ahí vive y se reproduce. 


gionales-, en el caso de las plantas cul- 
tivadas, el campesino que las produce y 
utiliza vive de dinero, y si el dinero que 
generan sus sistemas de producción tra- 
dicionales no le proporciona los medios 
para satisfacer sus necesidades y las de 
su familia, entonces el campesino derri- 
bará su cacaotal o dejará de sembrar la 
milpa o terminará fraccionando su solar 
a costa de la diversidad biológica que ahí 
vive y se reproduce. Considerando, ade- 
más, los efectos del cambio climático glo- 
bal, el futuro de la agrobiodiversidad y su 
alto valor, es sombrío. 

Para contrarrestar los malos augurios, 
es deseable que se generen programas 
económicos y sociales de fomento a los 
sistemas agrícolas tradicionales, y que 


los precios de los productos de estos sis- 
temas se revaloren. Además, es preciso 
que las universidades y centros de estu- 
dios científicos se preocupen por conocer 
y caracterizar nuestra riqueza genética 
cultivada, al tiempo que junto con la po- 
blación campesina -depositaria y repro- 
ductora de estos bienes- busquen me- 
jorar los sistemas de producción, de tal 
manera que el ideal de la sostenibilidad 
sea efectivo; incrementar las condiciones 
de vida de la población campesina sin da- 
ñar el medio, permitiendo reproducir la 
riqueza cultural y biológica, a la par de la 
económica. ^ 

Ramón Mariaca es investigador del Área de Sistemas de 
Producción Alternativos, ECOSUR Son Cristóbal, 
(rmariaca@ecosur.mx). 
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¿Cuántos 


Efete devomdorde hojarasca no es selectivo, es decir, consume 
las hojas de cualquiera de lasespeciesde áibolesque crecenen 
elbosque ; sólo requiere que se encuentren levemente descom- 
puesta s y ¡la me sa e stá p ue sta ! 


C uando nos hablan de la diversidad 
o riqueza de las especies del mun- 
do animal, casi siempre pensamos o 
vemos imágenes de la gran variedad de 
peces multicolores de un arrecife de coral 
y de las muy distintas formas de vida ani- 
mal que habitan en este ambiente, como 
las estrellas de mar o los corales. Si el 
ejemplo ocurre en tierra firme, las aves 
de la selva o del bosque y sus colores, 
tamaños y curiosos hábitos aparecen en 
la pantalla o en nuestras mentes. 

Sin embargo, cuando nos referimos a 
la diversidad de la vida animal, raramen- 
te suponemos que también se halla pre- 
sente bajo nuestros pies, dentro del suelo 
y entre las hojas que conforman la capa 
de hojarasca de un bosque o una selva. 
En estos ambientes particulares existen 
cientos de miles de pequeños, y no tan 
pequeños, animales. 

La verdad sobre las patas 

Ciempiés o milpiés es el nombre común 
que se les da a algunos de los organismos 
de la tierra. Se trata de un numeroso gru- 
po de animales que tienen forma alarga- 
da, caminan o corren con muchas patas 
diminutas, y se encuentran bajo piedras, 
hojas y en ocasiones en algún rincón os- 
curo y húmedo de nuestra casa o patio. 
Por pura curiosidad, uno se puede hacer 
la pregunta del título: ¿Realmente tienen 
cien o mil pies? 

Los llamados ciempiés pueden tener 
menos de 20 o más de 300 patas, pero 
curiosamente siempre tienen un número 
non de pares (esto es, 13 o 15 pares, 26 
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o 30 patas). Su cuerpo se divide en lo 
que técnicamente se llaman segmentos y 
cada uno de ellos lleva un par de patas. 
Por lo general, se mueven con rapidez. 

Otro de sus rasgos característicos es 
la presencia de un par de “uñas” veneno- 
sas o forcípulas, las cuales se localizan en 
la parte baja de la cabeza y son utiliza- 
das para la captura y consumo de presas, 
como insectos o lombrices. 

La diversidad del milpiés 

Los milpiés no tienen un número de pa- 
tas tan grande como lo dice su nombre; 
no obstante, sí se trata de muchas patas: 
entre 36 y 400, normalmente. Al igual 
que los ciempiés, su cuerpo es alargado y 
está dividido en segmentos, en cada uno 
de los cuales existen dos pares de patas, 
excepto en el primero, que no tiene nin- 
guna. 

Caminan mucho más lentamente que 
sus parientes ciempiés, y la mayoría se 
alimenta con las hojas caídas de los ár- 
boles y de otros restos vegetales des- 
compuestos, aunque algunas especies 
pueden ser carnívoras o alimentarse de 
restos de animales descompuestos. 

Los milpiés habitan prácticamente en 
todos los ambientes, salvo en los hielos 
perpetuos. En las regiones templadas y 
tropicales es en donde se encuentra la 
mayor cantidad de especies, que se es- 
timan en más de 12,000. En México, se 
ubican desde el nivel del mar hasta los 
pastizales de montaña, y hace algunos 
años se habían registrado más de 400 
especies. 


Su organismo usualmente es pardo o 
de tonalidades oscuras, pero muchos tie- 
nen colores variados y muy llamativos; la 
orilla de los segmentos puede ser de co- 
lor naranja, rojo, crema, o bien, el cuer- 
po completo a veces es de una tonalidad 
entre verde y amarilla. Su tamaño varía 
entre los 2 mm y los 28 cm. 

No inoculan veneno, mas pueden se- 
cretar sustancias irritantes y malolientes 
como un mecanismo de defensa cuando 
se sienten amenazados. Cuando los mo- 
lestan, su primera reacción es enrollarse 
y formar una unidad compacta, compor- 
tamiento que en algunas especies puede 
llegar a ser muy parecido al de una co- 
chinilla. 

Los milpiés no son agresivos ni gene- 
ran ningún daño, por el contrario, la ma- 
yor parte de ellos se encarga de procesar 
la materia vegetal muerta y convertirla 
en parte del suelo, contribuyendo a su 
fertilidad. 

Degradadores importantes 

Los milpiés consumen hojarasca, misma 
que pasa por su aparato digestivo, y al fi- 
nal, sus excretas son pequeños pedacitos 
de hojas que caen o quedan en el sue- 
lo, enriqueciéndolo sustantivamente. En 
el bosque de la Reserva Biológica Cerro 
Huitepec, en San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas, académicos de ECOSUR hemos 
estudiado los patrones de consumo de 
una de las especies que ahí habitan; 
desconocemos su nombre específico, 
aunque sabemos que pertenece al géne- 
ro Messicobolus. 


La especie vive en la gruesa capa de 
hojarasca de ese maravilloso bosque, de 
preferencia a unos 5 cm de profundidad, 
sitio el que se encuentran las hojas en un 
estado de descomposición adecuado para 
que las pueda consumir. Este devorador 
de hojarasca no es selectivo, es decir, 
consume las hojas de cualquiera de las 
especies de árboles que crecen en el bos- 
que; sólo requiere que se encuentren le- 
vemente descompuestas y ¡la mesa está 
puesta! 

Para tener una idea de la importan- 
cia que tiene esta especie en el ecosiste- 
ma, probamos experimentalmente que el 
consumo de hojarasca por el milpiés casi 
duplica la cantidad de hojarasca que se 
descompone, en comparación a cuando 
no está presente. 

El simple experimento nos da una 
idea de la importancia de estos degrada- 
dores para el funcionamiento del ecosis- 
tema. Las otras especies de milpiés del 
Cerro Huitepec probablemente contribu- 
yan aún más a los procesos de degrada- 
ción de la materia y reincorporación de 
nutrimentos. 

La diversidad de este poco conocido gru- 
po de seres vivos es impresionante, como lo 
es también su contribución a los procesos 
de degradación, independientemente de que 
tengan mil o menos de mil patas. í,0 


Alejandro Morón es investigador del Área de Conservación de 
la Bíodíversídad, ECOSUR Campeche (amoron@ecosur.mx). 
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E n los cuerpos de agua del m undo (océa- 
nos, mares, lagos, ríos), habitan orga- 
nismos, tanto vegetales como anima- 
les; la mayoría son microscópicos e incluyen 
una gran variedad de grupos. Estas comu- 
nidades viven suspendidas en la columna 
de agua y son acarreadas por las corrientes 
marinas a través de cientos o miles de kiló- 
metros. Se trata del plancton (fitoplancton 
y zooplancton), el cual juega un papel esen- 
cial en las redes tróficas acuáticas por ser 
el alimento fundamental de prácticamente 
todas las especies, por lo menos durante al- 
guna etapa de su vida. 

El zooplancton está representado por 
los animales que viven y son transpor- 
tados dentro de las corrientes, ya que 
no tienen capacidad natatoria suficien- 
te para desplazarse en contra de éstas. 
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La diversidad del zooplancton marino, al 
igual que su abundancia, no son cons- 
tantes en las latitudes frías, templadas o 
cálidas; la abundancia aumenta en direc- 
ción a los polos, mientras que la variedad 
disminuye. En las zonas tropicales, donde 
se localizan los mares de nuestro país, la 
diversidad de especies que encontramos 
es elevada. 

La diversidad en el zooplancton inclu- 
ye, además de la variedad de especies, 
una enorme e interesante gama de ta- 
maños, colores, formas corporales, ma- 
neras de flotar, alimentarse, reproducir- 
se, transportarse, esconderse, evitar ser 
depredados, que producen asombro no 
sólo a la gente común, sino a científicos 
que llevan años estudiando estos orga- 
nismos. Algunos poseen formas extrañas, 
cuya belleza no está peleada con su efi- 
ciencia para vivir y desarrollarse en una 
comunidad muy dinámica, en la que se 
puede pasar de depredador a presa en 
cualquier momento. 


Los ecosistemas marinos funcionan a 
través de tres ciclos básicos de materia y 
energía: los ciclos biogeoquím icos, como 
los del carbono y nitrógeno; los ciclos 
de vida de cada una de las especies que 
los conforman, y las redes tróficas o ali- 
menticias. Estos procesos responden de 
maneras muy complejas y prácticamente 
impredecibles a los cambios más sutiles 
de su entorno. No existen ecosistemas 
1 00% estables y por lo tanto, es difícil co- 
nocerlos en su totalidad, pero sobre todo, 
es prácticamente imposible hacer predic- 
ciones acerca de su comportamiento ante 
cualquier cambio, ya sea en el ambiente 
o en la diversidad y abundancia de los or- 
ganismos que lo integran. 

Habitantes del zooplancton 

El número de especies de animales es 
mucho menor en la masa de agua oceá- 
nica que en la tierra, básicamente debido 


a las más de un millón de especies de 
insectos descritas. Sin embargo, la diver- 
sidad del zooplancton es abrumadora en 
un nivel más amplio. En las muestras de 
zooplancton podemos encontrar a repre- 
sentantes de casi toda la escala zoológi- 
ca, es decir, de los 33 phyla existentes, 
32 se presentan en el plancton. De éstos, 
14 son exclusivos de los océanos, com- 
parado con sólo un phylum endémico de 
la tierra. 

Gran parte de los grupos que viven 
en el mar forman parte del zooplancton 
durante una fase de su ciclo vital, como 
huevos o larvas. En su estado adulto, 
estos organismos se asentarán y vivirán 
en el fondo; es el caso de las estrellas 
de mar, los corales, las langostas y los 
caracoles. Otros se convertirán en ágiles 
nadadores, como los peces. 

Los copépodos son el grupo más di- 
verso dentro del zooplancton y el más 
abundante en el mar y en el planeta. Son 
crustáceos microscópicos que han logra- 
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do colonizar exitosamente la columna de 
agua marina, desde la superficie hasta el 
fondo de los océanos, el hábitat más ex- 
tenso del planeta. Puede haber más de 
un millón de copépodos por metro cua- 
drado de superficie marina; a pesar de 
esto, mucha gente nunca ha oído hablar 
de ellos. 

Aunque el zooplancton de aguas tem- 
pladas y frías es más o menos bien cono- 
cido, aún se describen especies nuevas, 
principalmente provenientes de zonas 
tropicales y de aguas profundas, donde 
nuestro desconocimiento es mayor. Se 
ha sugerido, sin embargo, que el número 
de especies del plancton que faltan por 
describir es menor al de aquellas cuyo 
estatus como especie debe confirmarse. 
Por lo tanto, el número de especies que 
faltan por describir, al menos en aguas 
superficiales, no es grande; las técnicas 
de biología molecular aportarán mayor 
conocimiento sobre aspectos filogenéti- 
cos que taxonómicos, es decir, más sobre 
la historia evolutiva de las especies que 
sobre su número actual. 

Factores de la diversidad 

Para entender qué factores producen las 
distintas diversidades encontradas, tanto 
geográficas como morfológicas y ecoló- 
gicas (a distintas profundidades, en las 
diferentes estaciones del año, en años 
diversos), se están estudiando en ECO- 
SUR las interacciones de las especies del 
zooplancton con las características del 
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ambiente en el que se desarrollan. En 
el análisis se toman en cuenta factores 
como la temperatura, salinidad, profun- 
didad, alimentación, competencia y de- 
predación, entre otros, aunque nuestro 
conocimiento acerca de los patrones de 
biodiversidad marina es todavía limitado. 

Algunas propuestas para explicar las 
variaciones en la diversidad incluyen los 
cambios en las propiedades físicas y quí- 
micas del océano cerca de la superficie, 
la disponibilidad de energía, las tasas 
de evolución y extinción, las provincias 
bióticas y la productividad primaria. La 
temperatura de la superficie del mar es 
el parámetro que más se relaciona con 
la diversidad. Los científicos suponen que 
se da una mayor diversidad cuando hay 
más disponibilidad de nichos vertical- 
mente en la columna de agua y que esto 
sucede cuando hay una termoclina que 
cambia de manera gradual en un interva- 
lo de profundidad amplio (hasta cientos 
de metros), como sucede en las latitudes 
tropicales. 

Las redes alimenticias también influ- 
yen en la diversidad. Se cree que el mi- 
crozooplancton (protozoarios básicamen- 
te) es el principal consumidor primario, 
es decir, forma parte de la base de la 
cadena en los océanos, pero que la re- 
lación entre la diversidad del fitoplancton 
y la del microzooplancton es débil. Esto 
implica que los ambientes marinos con 
una alta diversidad de plantas no nece- 
sariamente tienen una alta diversidad de 


herbívoros, y que la biodiversidad del 
zooplancton tiene relación con la biomasa 
total del zooplancton; en otras palabras, 
la mayor cantidad de especies se relacio- 
na con valores intermedios de biomasa 
de zooplancton, y la diversidad mínima 
de especies se encuentra durante floreci- 
mientos masivos, en los que hay mucha 
materia viva. Se sabe también que los 
grupos que se distribuyen a profundida- 
des mayores y por lo tanto más frías, son 
organismos más grandes y que además, 
su distribución horizontal es más amplia. 

Las variaciones están implícitas en 
todos los ecosistemas y en los procesos 
evolutivos; los cambios ambientales que 
suceden hoy en día indudablemente pro- 
ducirán variaciones en las comunidades, 
incluidas las del zooplancton, tanto en su 
estructura como en su funcionamiento. 
Aún no entendemos todas las causas y 
consecuencias en la dinámica de los pro- 
cesos ecológicos y estructuras actuales, 
y mucho menos podemos dirigir alguna 
modificación a nuestro antojo, ni prede- 
cir cambios previendo todas las conse- 
cuencias. ^ 


Rebeca Gasea es investigadora del Área de Conservación de la 
Biodiversidad, ECOSUR Chefumal (rgasca@ecosur.mx). 
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Los copépodos marinos pueden representar hasta el 80% de la biomasa del zooplancton en los ambientes oceánicos y de 
aguas costeras. Constituyen la fuente de proteína más grande de los mares, por lo que la mayor parte de los peces econó- 
micamente importantes dependen de ellos para su alimentación, incluso desde las etapas larvarias; las ballenas del hemis- 
ferio norte también los aprovechan. Debido a que en conjunto representan la mayor biomasa en los océanos, también se 
les ha llamado “insectos del mar”, una definición que no soslaya su amplia diversidad de formas y adaptaciones. Además, 
son un grupo clave en la transferencia de energía biológica no sólo al ser consumidos por otros organismos, sino 
que entre 25 y 50% de su biomasa pasa a los ciclos bacterianos que permiten el mantenimiento de las concentra- 
ciones de materia orgánica disuelta en el ambiente marino. Dada su abundancia, son los principales captadores de 
carbono en las aguas superficiales, que absorben cerca de la tercera parte de las emisiones humanas de carbono, 
reduciendo así su impacto. 

Eduardo Suárez Morales 
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Ambientes urbanos 
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ntre la miríada de actividades huma- 
nas que causan la pérdida de hábi- 
tats, el desarrollo urbano es uno de 

o 

« los principales impulsores de la pérdida 

CO 

~ local de especies, poblaciones, así como 
de la desaparición de especies nativas. 
De igual manera, la urbanización tiene, 
a diferencia de otros tipos de pérdida de 
hábitat, un efecto permanente. Además, 
es causante de la fragmentación de las 
áreas naturales existentes y puede afec- 
tar de manera más severa a los sistemas 
naturales que la fragmentación causada 
por otros tipos de uso de suelo, tales 
como agricultura o deforestación. 



Lago María Eugenia, SCLC, en 1937. 


Impacto del crecimiento poblacional 

La población mundial sobrepasó en 2005 
los 6,500 millones de personas, y algu- 
nas proyecciones estiman que para el año 
2050, el número total de humanos que 
habitará la Tierra rondará entre los 7.7 y 
1 0.6 miles de millones. 

Además, la población urbana a esca- 
la mundial se incrementó más de 10 ve- 
ces en el siglo XX, con cifras que van de 
los 224 millones de personas en el año 
1900, hasta los 2,900 millones en 1999. 
De acuerdo con datos de las Naciones 
Unidas, se espera que para 2030, más 
del 60% de la población mundial se con- 
centre en zonas urbanas. Este desmedi- 
do crecimiento poblacional traerá como 
consecuencia un aumento significativo en 
la demanda de espacios para la construc- 
ción de viviendas; demanda que impacta- 
rá enormemente el paisaje y los recursos 
naturales en general. 

Los cambios inducidos por humanos a 
escala planetaria son más evidentes den- 
tro y alrededor de los paisajes urbaniza- 
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dos. Las áreas urbanas cubren aproxima- 
damente del 1 % al 6% de la superficie de 
la Tierra, y aunque parezca poco, tales 
zonas tienen un extraordinario impac- 
to y complejidad, y casi siempre causan 
efectos indirectos sobre los ecosistemas 
aledaños. 

Esto obedece a un simple sistema 
de uso, en el que los recursos más cer- 
canos son los primeros en utilizarse y a 
la larga, sobreexplotarse. Pensemos por 
un momento en nuestra ciudad o comu- 
nidad. Casi por regla general, las zonas 
cercanas a los distintos asentamientos 
humanos han cambiado su uso de suelo 
original, y por lo regular son sembradíos, 
pastizales, vertederos o, en el peor de los 
casos, cárcavas con erosiones impresio- 
nantes. Muchos de los recursos naturales 
originales han desaparecido. Sin duda, la 
cercanía de esos recursos naturales a los 
asentamientos humanos hace que su ex- 
plotación sea mucho más simple y menos 
costosa. 

A pesar de los efectos negativos de 
la urbanización en la diversidad biológica, 
las reservas urbanas y otras áreas verdes 
pueden jugar un papel importante en la 
protección de las especies nativas en los 
distintos paisajes urbanos. Muchos de los 
espacios urbanos, las reservas y las di- 
ferentes áreas verdes (incluyendo lechos 
de ríos y humedales) pueden aún conte- 
ner los últimos fragmentos remanentes 
de flora y fauna nativa. 

Un ejemplo cercano es un pez em- 
blemático para la conservación en zonas 
urbanas, el cual es endémico al valle de 
San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. 
Localmente es conocido como popoyote 
(Profundulus hildebrandi), y sufre de una 
doble amenaza: por un lado, los ríos que 
alimentan su hábitat principal están seria- 
mente contaminados; por si esto no fuera 
poco, (he aquí otro ejemplo de desaparición 
de hábitats cercanos a zonas urbanas), los 
humedales de montaña en donde vive el 
pez son uno de los ecosistemas más ame- 
nazados mundialmente, en especial por el 


crecimiento de la mancha urbana y la so- 
breexplotación de las reservas de agua. 

Las áreas verdes 

La rápida urbanización de áreas verdes y 
otras áreas naturales ha causado alerta 
entre diferentes sectores de la sociedad 
respecto a sus efectos potenciales sobre 
los sistemas naturales y la calidad de vida 
de las personas. 

Particularmente preocupa el efecto de 
la reducción de áreas verdes dentro de 
las ciudades en el bienestar humano. El 
contacto con ambientes naturales es un 
componente fundamental del bienestar; 
lamentablemente, debido a la tendencia 
en el incremento de zonas urbanas en 
detrimento de áreas verdes o naturales 
dentro y alrededor de los asentamientos 
humanos, las oportunidades de asegurar 
este contacto se han limitado dramática- 
mente. 

Partiendo de la premisa de que la 
mayoría de las personas vivimos con- 
centradas en pueblos y ciudades (50% 
de la población total mundial), el papel 
que juegan las áreas verdes u otras áreas 
naturales al interior de tales zonas es de 
vital importancia. Recientes investiga- 
ciones han documentado los invaluables 
beneficios que proporcionan los distintos 
espacios naturales en las ciudades, ya 
que afectan positivamente aspectos físi- 
cos y psicológicos de los seres humanos. 


proveen cohesión social y servicios eco- 
sistémicos, además de que contribuyen a 
la conservación de la biodiversidad local. 

En México, existe un profundo dete- 
rioro ambiental dentro de las zonas ur- 
banas, que refleja una aguda crisis en 
el manejo de los ecosistemas. La crisis 
resulta de actitudes y acciones de los 
individuos, los grupos y el Estado en su 
interacción con el medio, y a pesar de lo 
evidente del deterioro, pocas acciones 
efectivas se han puesto en marcha. 

Una de las principales razones del 
problema es la falta de información gene- 
ral básica que permita conocer el estado 
real de conservación de los sistemas na- 
turales y las acciones sociopolíticas perti- 
nentes a tomar. 

Los hábitats urbanos constituyen una 
frontera de investigación abierta para el 
estudio de investigación ecológica. Los 
ecólogos hemos comenzado a reconocer 
que a excepción de algunos sistemas prís- 
tinos, el resto de los sistemas naturales no 
han escapado de la influencia humana. La 
generación de información permite pre- 
decir cuáles serán las consecuencias de 
la rápida urbanización sobre el bienestar 
humano y la permanencia de los distin- 
tos sistemas naturales que se encuentran 
dentro de las zonas urbanas. íO 

Luis Bernardo Vázquez es investigador del Área de Conserva- 
ción de la Biodiversidad, ECOSUR San Cristóbal, 
(lbvazquez@ecosur.mx). 



La Albarrada, SCLC, Chiapas. 
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\* Las áreas silvestres de la frontera sur constituyen la 
mayor extensión de selvas tropicales del país, enlazándose 
con las de Centroamérica para conformar la gran selva maya, 
segunda en extensión en América y una de las principales re- 
servas de diversidad biológica en el ámbito mundial. 

Si bien la superficie del territorio mexicano corresponde a una 
quinta parte de la de Estados Unidos (continentales), México posee 
una fauna de peces dulceacuícolas rica y diversificada, la cual incluye 
más de 500 especies descritas: 65% de la fauna de Estados Unidos y 
Canadá juntos. 


Z* La flora y fauna de la fron- 
tera sur son de las más diversas de 
México y del mundo. Sólo en Chia- 
pas se reportan 1,289 especies de 
vertebrados silvestres, que corres- 
ponden al 38% de las especies de 
vertebrados continentales registra- 
dos para el país; la cifra denota cer- 
ca del 4% del total de especies de 
vertebrados del mundo. 

!• Las aves ocupan todos los 
ambientes, latitudes y altitudes: 
selvas, bosques, desiertos, pasti- 
zales, tundras, páramos, costas, 
estuarios, manglares e islas oceá- 
nicas. En México hay registradas 
1,060 especies de aves; sin em- 
bargo, el 37% están en alguna ca- 
tegoría de riesgo de conservación. 

En el ámbito nacional, se 
estima que existen 21,600 espe- 
cies de plantas vasculares; los da- 
tos para la frontera sur represen- 
tan aproximadamente el 56% del 
total nacional. 




Fuentes: Frontera sur de México. Cinco formas de interacción entre sociedad y ambiente, S. Hernández (coord.), 
ECOSUR, 2005; Peces dulceacuícolas de México, R. Miller, W. Minckiey y S. Morris, CONABIO, Sociedad Ictiológica 
Mexicana, ECOSUR, 2009; Vuelo, color y canto. Actividades ambientales para el conocimiento de las aves, R Enrí- 
quez, J. Rangel, E. Sántiz, ECOSUR, 2009. 
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Los anímales como símbolo cultural 

E ntre diversas culturas, se observa la 
presencia de un gran número de es- 
pecies animales con un papel impor- 
tante dentro del entramado simbólico. A 
través de dioses, ritos, mitos y numero- 
sos elementos propios de la cultura, se 
refleja el rol preponderante de los anima- 
les en la cosmovisión de distintos grupos 
humanos. 

Lo sagrado, por ejemplo, puede en- 
carnarse en una fuerza de la naturaleza y 
ser simbolizado por un animal con carac- 
terísticas notables. Los planos más remo- 
tos del tiempo mítico suelen ser el esce- 
nario en el que los animales, asimilados 
con entidades sagradas, participan de los 
procesos de creación y destrucción del 
cosmos y, por ende, del mundo humano, 
así como de su ordenamiento. Pueden ser 
equiparados con astros o vinculados con 
la demarcación de niveles entre lo celes- 


te, lo terrestre y lo subterráneo, o bien, 
contrastados en función de cualidades 
opuestas, como luz/oscuridad, frío/calor, 
seco/húmedo, proveyéndoseles así de un 
innato carácter dual. 

En diversos mitos de origen, se da 
cuenta de una intercomunicación estrecha 
y directa entre animales y seres humanos, 
situada en eras en las que lo humano per- 
manecía aún sin diferenciarse plenamente 
del resto de las manifestaciones de la na- 
turaleza. Otras veces, los animales apare- 
cen como los predecesores de la presente 
generación humana, o son sus aliados en 
el proceso civilizatorio. 


Los animales son omnipresentes en la 
cosmovisión y por lo mismo han persisti- 
do a través de las eras, como una inago- 
table fuente de posibilidades simbólicas, 
que da cabida a toda suerte de expresio- 
nes metafóricas de la experiencia y de la 
imaginación humana. 

La serpiente como símbolo universal 

En el imaginario popular, la serpiente 
ocupa un lugar importante en el vasto 
universo de animales a los que el ser hu- 
mano ha dotado de una representación 
simbólica. Además de las particulares 
características biológicas de los ofidios, 
algunos poseen veneno, lo cual les con- 
fiere la capacidad de ser portadores de 
una muerte que puede adquirir formas 
atemorizantes, tanto por el carácter, a 
menudo súbito, de un evento de esta 
naturaleza, como por el sufrimiento que 
muchas veces conlleva. Todo ello reper- 


cute en el hecho de que hayan sido uno 
de los principales símbolos religiosos a 
escala universal. 

Entre muchos pueblos del mundo, la 
serpiente ha representado el tiempo cí- 
clico, considerándosele además como la 
responsable de distribuir la lluvia, la hu- 
medad y la inundación, lo que a su vez le 
dota del don de controlar la fecundidad 
del cosmos. Asimismo, en la clasificación 
primitiva de las serpientes, éstas se pre- 
sentan como un símbolo lunar asociado 
con los ciclos periódicos, la renovación 
y la fecundidad femenina; aunque tam- 
bién con lo fálico, con el poder masculino 


fecundador y los gobernantes, lo cual le 
brinda atributos solares. 

La relación de las serpientes con la 
luna les confiere atributos como el de la 
inmortalidad, vinculado a su capacidad de 
mudar de piel periódicamente, lo que les ha 
otorgado un importante papel en diversos 
rituales de iniciación o de paso, represen- 
tando la trascendencia o la transformación 
que se opera en el hombre. 

De manera contrastante, en la tradi- 
ción judeocristiana la serpiente adquie- 
re características funestas. En la Biblia 
aparece como encarnación del pecado y 
del deseo sexual que tienta a la pareja 
primigenia para actuar de manera inco- 
rrecta y provoca su expulsión del “paraíso 
terrenal”. 

La serpiente ha adoptado también 
atributos duales, al ser vinculada a con- 
ceptos opuestos, representando al mismo 
tiempo lo masculino y lo femenino, la fe- 
cundidad/vida desbordante y la muerte; 
el rol de protectora del hogar/espacio 
doméstico y de las cuevas que esconden 
temibles secretos. 

La serpiente en el área maya 

La serpiente tuvo un rol preponderante 
como símbolo religioso en las culturas 
precolombinas y aún sigue teniéndolo 
entre la mayor parte de los grupos indí- 
genas que habitan en México. Mención 
especial merece el mito de la serpiente 
emplumada (Quetzalcóatl entre los mexi- 
cas, Kukulcán entre los mayas), del que 
aún en la actualidad se encuentran rema- 
nentes reflejados en creencias y prácticas 
tradicionales de grupos indígenas y mes- 
tizos de México y Centroamérica. 

En general, a lo largo del área mesoame- 
ricana e inclusive en lo que ha sido denomi- 
nado Aridoamérica, la serpiente ha estado 
presente en diversos mitos, ocupando un 
lugar sustantivo dentro del grupo de los 
animales mágicos y simbólicos. 

Para los mayas precolombinos, se 
consideraba símbolo de fertilidad, rena- 
cimiento y renovación al relacionarse con 


y hombres: 

importancia cultural en la zona maya 
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la lluvia y las cosechas (de carácter emi- 
nentemente femenino), mientras que por 
otro lado, representaba la conexión de la 
esfera terrestre con el inframundo (de ca- 
rácter masculino). 

En los grupos mayas actuales sigue 
jugando un papel importante en mitos y 
prácticas mágico religiosas; sin embar- 
go, en ocasiones se encuentra un mayor 
simbolismo inframundano que celeste, 
probablemente por la influencia del cris- 
tianismo; aun así, mantiene su lugar en 
la creación del mundo y de los hombres. 
Comúnmente es habitante de los tres 
planos cósmicos (inframundo, tierra y 
“cielo”), aunque muchas veces se le rela- 
ciona con planos y elementos específicos. 
Por ejemplo, se afirma que las serpientes 
son las guardianas de sitios como cuevas 
y lagunas, lugares a través de los cuales 
las almas y las deidades acceden a otros 
planos cósmicos. 

La serpiente inframundana 

Entre grupos tsotsiles y tseltales existe 
la creencia de que una serpiente gigan- 
te habita en grutas y profundidades; y 
cuando alguien se interna en una cueva, 
el ofidio puede molestarse y perseguir y 
matar al intruso. Esto podría estar rela- 
cionado con la suposición de que una ser- 
piente gigante puede ser el yajval balamil 
o “dueño de la tierra”, quien al moverse o 
enfurecerse llega a ocasionar derrumbes. 

La serpiente fecundadora 

El naturalista Miguel Álvarez del Toro 
documentó en 1982, que en cuanto a la 
serpiente como protectora o guardiana 
de tesoros u objetos valiosos, contaban 
en Jitotol, Chiapas, que una enorme ser- 
piente transportaba riquezas en su lomo 
y quien la miraba se volvía rico. De este 
mito existe un símil más reciente entre 
tsotsiles y tseltales, entre quienes, ade- 
más, se habla de una culebra denomina- 
da me’ ixim (que puede traducirse como 
madre del maíz), la cual está encargada 
de guardar y cuidar debajo de la tierra los 



granos de maíz, base de 


la alimentación de los pueblos 
mesoamericanos. El animal puede pre- 
sentar diversas coloraciones, de acuerdo 
con las cuales se debe seleccionar el tipo 
y color de maíz que se sembrará en el te- 
rreno donde se encontró dicha serpiente. 

La serpiente terrestre 

Entre los mayas de Yucatán la serpiente 
se asocia con lo femenino terrestre en la 
figura de la Xtabay, la cual es uno de los 
demonios del bosque y se identifica con 
las ceibas. Se dice que este ser cambia su 
forma por la de una gran serpiente ama- 
rilla con un dibujo en el dorso, que ataca 
a los hombres tapando los agujeros de su 
nariz con la punta bifurcada de su cola. 

La serpiente ceieste 

Entre diversos grupos mayas se ha en- 
contrado la asociación de las serpientes 
con el planeta Venus en su fase matutina. 
Esto probablemente data de tiempos pre- 
hispánicos, ya que en toda Mesoamérica 
se identificaba a Venus con la serpiente. 
El animal también se relaciona con las 
Pléyades, que en algunos lugares son de- 
nominadas tzab, nombre que igualmente 
recibe el cascabel de la Crotalus simus. 

La serpiente y ei simboiismo acuático 

La serpiente como entidad portadora 
de lluvias es una concepción bastante 
difundida, a través de la cual se puede 
vislumbrar su permanencia como sím- 
bolo de fertilidad y fuerza creadora, ya 


^ que se le concibe como la 
responsable de ocasionar el 
fenómeno del cual depende la ob- 
tención de una buena cosecha y por 
consiguiente, la supervivencia de las 
familias campesinas. 

Un ejemplo es la veneración al ce- 
rro Muk’ul ajaw o Cerro de la Gran Ser- 
piente en Tenejapa, Chiapas, asociado a 
una gran serpiente considerada la dueña 
del agua y a quien solicitan el cuidado 
de sus cultivos mediante el envío opor- 
tuno de la lluvia. Habitantes de Tziscao 
refieren que en la laguna de Montebello 
y en algunas otras de la zona, habita una 
enorme serpiente que es la guardiana de 
dichos cuerpos de agua. 

Haciendo un recuento sobre el simbo- 
lismo de la serpiente a lo largo de diver- 
sos periodos históricos en Mesoamérica, 
y en particular en el mundo maya, es 
posible observar que la serpiente, quizá 
junto con el jaguar, ha sido uno de los 
animales más presentes en los mitos y 
por ende en la cosmogonía de toda esta 
área cultural. Su ubicuidad al vincularse a 
diversos planos cósmicos y a tan diversas 
potencias, entre las que destaca de mu- 
chas formas su vínculo con la fertilidad de 
la tierra, fehacientemente corrobora su 
articulación con los atributos duales que 
el pensamiento mesoamericano confirió 
desde tiempos inmemoriales a los ele- 
mentos constituyentes y dinam izadores 
del universo. 


Texto extraído del libro Tu chien k’an. Un recorrido por 
la cosmovisión de los lacandones del Norte desde las 
mordeduras de serpiente, Eréndira J. Cano Contreras, 
Enrique Erosa Solana, Ramón Mariaca Méndez, UNICH, 
ECOSUR, SOLAE, México, 2009. 

El libro derivó de la tesis de Eréndira Cano, premiada como 
la mejor tesis etnobiológica de maestría en ciencias, 
en 2009. 
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I I as lluvias que causan las inundacio- 
I nes en el sureste de México, particu- 
’l" H larmente en las regiones más bajas 
^ del estado de Tabasco, han traído consi- 

M 

-g go una serie de puntos de vista; algunos 
s correctos, otros erróneos. La mezcla de 
I la política, finanzas y ecología aplicados 

O- 

E en el medio ambiente provocan, en oca- 
.|. sienes, comentarios exagerados o equí- 
vocos. El objetivo de este artículo es 
plantear la relación de las lluvias e inun- 
daciones con el calentamiento global, a 
partir de dos casos de estudio: el huracán 
Katrina y las inundaciones en Tabasco en 
2007 y 2009. 

Katrina en Nueva Orleans 

En 2007, el comité para el Premio Nobel 
de la Paz, con sede en Noruega, entregó 
dicho galardón al Intergovernmental Pa- 
nel on Climate Change (IPCC), un organis- 
mo de Naciones Unidas cuyos miembros 
han predicho gran parte de los efectos 
del calentamiento global mediante mo- 
delos matemáticos. El IPCC compartió su 
triunfo con el ex candidato a la presiden- 
cia de los Estados Unidos, Al Core. En su 
película Una verdad incómoda, el señor 
Core muestra algunos efectos del calen- 
tamiento global, utilizando como uno de 
sus principales argumentos lo acontecido 



lección poro todo el 



en Estados Unidos tras el paso de hura- 
cán Katrina en Nueva Orleans, Luisiana. 
Esta película lo ha convertido en el “prin- 
cipal protector del medio ambiente” ante 
los ojos de muchas personas. Sin restarle 
méritos, conviene conocer un poco más 
acerca del historial climático de Nueva 
Orleans... 

La ciudad fue fundada en 1718 por 
el francés Jean-Baptiste Le-Moyen, y 
apenas un año después, una inundación 
acabó con los pocos asentamientos esta- 
blecidos. En 1722 y 1723, los huracanes 
volvieron a destruir el lugar. Más tarde, en 
1 927, las fuertes lluvias provocaron inun- 
daciones a lo largo de todo el río Misisipi, 
con lo que murieron más de 24 personas 
y unas 700,000 fueron desplazadas. 

Nueva Orleans ha sufrido alrededor de 
27 inundaciones en los últimos 300 años 
(una cada 1 1 años, en promedio), ya sea 
por huracanes o por lluvias intensas que 
desbordan el Misisipi. En ese contexto, 
el huracán Katrina ha sido considerado 
como la peor tragedia costera en Estados 
Unidos al golpear la ciudad en categoría 
cinco (escala Saffir-Simpson), es decir, 
con vientos superiores a los 67 metros 
por segundo. 

Mientras el huracán estuvo activo y 
los diques que protegían la ciudad resis- 


tían, el sistema de bombeo del agua re- 
sultó ser exitoso y no permitió que Nueva 
Orleans se inundara. Cuando los diques 
se rompieron, el sistema fue insuficien- 
te y todo se inundó. Katrina ocasionó la 
muerte de aproximadamente de 1,000 
personas y hubo miles de damnificados. 

Las lluvias en Tabasco 

El requisito indispensable para la forma- 
ción de tormentas tropicales y huracanes 
es que haya una temperatura mayor a 
26-C en la superficie del mar. El climató- 
logo Peter Webster encabezó un estudio 
en 2005, en el que se analizó la cantidad 
de huracanes y tormentas tropicales que 
se presentaron en todo el mundo entre 
1970 y 2005. En ese periodo, la tempe- 
ratura de la superficie del mar aumentó 
en 0.5^0. 

De todos los océanos que se estudia- 
ron (Atlántico norte, Pacífico del oeste, 
Pacífico del este, Pacífico del sureste, ín- 
dico del norte e índico del sur) solamente 
el Atlántico norte tuvo un incremento en 
la cantidad de huracanes y tormentas. A 
la vez, se observó que los huracanes de 
categoría 4 y 5 aumentaron de 50 hu- 
racanes entre 1970 y 1974, a 90 entre 
2000 y 2004, por lo que, con excepción 
del Atlántico Norte, los huracanes y tor- 


mentas que se presentan en las distintas 
partes del mundo no han aumentado en 
número, pero la intensidad de los mismos 
sí se incrementó en todos los océanos a 
causa del calentamiento de la superficie 
del mar; mismo que se ha relacionado 
con el calentamiento global. 

En los últimos 20 años, México ha re- 
cibido alrededor de 60 fenómenos hidro- 
meteorológicos de gran magnitud: desde 
huracanes como Gilberto en 1988, has- 
ta trombas y lluvias en varias partes del 
país. En 2007, las fuertes lluvias causaron 
que los dos ríos más caudalosos de Méxi- 
co, el Usumacinta y el Grijalva, junto con 
otras corrientes, sobrepasaran sus máxi- 
mos históricos, afectando severamente a 
Tabasco y zonas altas de Chiapas. 

Para Tabasco significó el peor desas- 
tre en su historia, con pérdidas calcula- 
das por lo menos en 5,000 millones de 
pesos en el campo, principalmente en 
cultivos y ganadería. Además, las ciu- 
dades principales -como Villahermosa y 
Cárdenas-, las pequeñas ciudades, ran- 
cherías, poblados y carreteras, sufrieron 
daños sustantivos. 

Los habitantes de Chiapas en las ori- 
llas del Río Grijalva también tuvieron difi- 
cultades graves, sin olvidar la catástrofe 
ocurrida en el poblado de San Juan Gri- 
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jaiva, cuando un derrumbe provocó olas 
gigantes en el agua de la presa y la po- 
blación fue arrasada. 

Dos años después, en 2009, los muni- 
cipios de Huimanguillo y Cárdenas, en la 
zona de la Chontalpa, Tabasco, se vieron 
afectados por el desbordamiento de los 
ríos Blasillo y Tonalá, con daños para al- 
rededor de 200,000 personas. 

Cabe mencionar que tras el desastre 
de 2007, gobernantes y políticos habían 
comentado que la terrible inundación ha- 
bía sido ocasionada por el calentamiento 
global: pero al igual que en el caso del 
huracán Katrina en Nueva Orleans, el 
problema se debió a factores humanos 
más que a factores ambientales. Previa- 
mente, la ciudad de Villahermosa había 
sufrido a causa del agua; el suceso más 
reciente fue en 1999, cuando la presa 
Peñitas abrió sus compuertas y provocó 
inundaciones en la ciudad. Después de 
eso. Petróleos Mexicanos (PEMEX) entre- 
gó 2,000 millones de pesos para la rea- 
lización de una obra hidráulica que, en 
teoría, habría evitado en cierto grado los 
efectos de las lluvias en 2007. 

El calentamiento global no es culpable 
de todo... 

Huracanes y lluvias llegan a ser tan fuer- 
tes que pueden ocasionar inundaciones 


que destruyen las ciudades, tomando vi- 
das de seres humanos y de animales que 
conviven con ellos, además de causar 
innumerables pérdidas materiales. Tanto 
en Nueva Orleans como Villahermosa se 
padecieron situaciones similares y devas- 
tadoras. 

Mas existe una diferencia clara entre 
Nueva Orleans y Tabasco: en Nueva Or- 
leans se rompieron diques en mal estado 
por falta de manutención (o deficiencias 
en la construcción); las olas que los gol- 
pearon mostraron su fragilidad. Para Vi- 
llahermosa, la no construcción de dicha 
obra hidráulica ocasionó inundaciones en 
casi toda la ciudad, afectando a miles de 
personas que con el tiempo se habían ido 
asentando en zonas bajas de esa urbe, 
las cuales son de alto riesgo. 

No es la primera vez que se presen- 
tan fenómenos naturales como éstos, y 
de sobra se sabe que ambas ciudades 
están establecidas en sitios propensos a 
inundaciones. Políticos mexicanos y ame- 
ricanos se equivocan a señalar al calenta- 
miento global como el principal actor en 
las dos situaciones. 

Sin embargo, el calentamiento es, sin 
duda, un problema serio que va más allá 
de discursos o películas: puede traer con- 
sigo mayor cantidad de huracanes (hasta 
hoy sólo presentes en el Atlántico norte) 
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y, sobre todo, de mayor intensidad. Los 
gobiernos de los países con ciudades o 
poblaciones en regiones susceptibles de 
ser afectadas por fenómenos hidrome- 
teorológicos (inundaciones, huracanes, 
sequías) deben realizar planes de protec- 
ción para evitar situaciones semejantes 
como las que se han vivido en Nueva Or- 
leans en 2005 y en Villahermosa en los 
últimos años, las cuales, aunque de simi- 
lares consecuencias, no son de idéntica 
procedencia. 

Villahermosa, al estar rodeada por 
ríos como el Carrizal y Grijalva, tiene al- 
tas probabilidades de sufrir inundaciones, 
por lo que una verdadera urbanización y 
una importante obra hidráulica son indis- 
pensables para evitar nuevos desastres. 
El cambio de sede de los poderes esta- 
tales a regiones más altas -por ejemplo, 
a Teapa- es una alternativa viable para 
desconcentrar la actividad de la actual 
capital, o bien, la creación de una “ciudad 
satélite” en las áreas aledañas al aero- 
puerto internacional. 

Si bien no podemos evitar la presen- 
cia de huracanes o de lluvias intensas, sí 
podemos evitar la muerte de seres vivos 
o la destrucción del patrimonio de los ciu- 
dadanos o de sus ciudades. La protección 
se puede llevar a cabo con tecnología, co- 
nocimientos científicos y recursos econó- 
micos. 

Finalmente, no utilicemos el calenta- 
miento global como un arma o salida po- 
lítica de moda; representa un problema 
muy serio que involucra un cambio en la 
visión de nuestras actividades y nuestra 
forma de ver el mundo. La humanidad ha 
sobrevivido a cambios durante muchos 
años; en este caso, el hombre sobrevivirá 
a la mayoría de las transformaciones cau- 
sadas por el calentamiento global, pero, 
¿podremos evitar el sufrimiento de millo- 
nes de personas?(a7^ 

Alejandro Ronce fue posdoctorante del Área de Sistemas de 
Producción Alternativos, ECOSUR Villahermosa, y actualmente 
trabaja en la Universidad de la Sierra Juárez, Oaxaca. Enrique 
Ronce es arquitecto, escritor y fotógrafo. 
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Respeto a la moral, lo naturaleza y los lugares sagrados... 
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Humor narco... 



Fotografías: Luis García y Riña Pellizzari 
San Juan Chamula, Chiapas, 2010 
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L os manglares son ecosistemas de 
los litorales tropicales, cercanos a 
las desembocaduras de agua dulce. 
Tienen una gran importancia ecológica, 
entre otras cuestiones, por su biodiver- 
sidad. Hospedan numerosas especies 
animales (aves, peces, crustáceos, mo- 
luscos) y vegetales (plantas herbáceas 
y leñosas asociadas con los árboles de 
mangle, y que como éstos, pueden resis- 
tir la salinidad). 

La pesquería artesanal es una de las 
actividades económicas más importantes 
de los manglares. Se trata de un método 
tradicional practicado por familias de pes- 
cadores agrupadas en pequeñas coopera- 
tivas, y en el que se usa poca tecnología, 
es decir, lanchas sencillas y redes de ca- 
pacidad reducida. 

Actualmente hay una crisis en las 
pesquerías de gran parte de los man- 
glares de México y también en el ámbito 
internacional, a consecuencia de la so- 
breexplotación de las áreas de pesca por 
una creciente demanda del mercado; a la 
par, el número de pescadores se ha incre- 
mentado en los últimos años, ejerciendo 
una presión creciente sobre los recursos 
acuáticos. La problemática es todavía 
más compleja, pues tiene que ver con el 
desgaste de los ecosistemas a causa de 
otras actividades humanas ajenas a las 
pesquerías. ¿Cómo se puede explicar esta 
situación y cuáles son sus consecuencias? 

Deforestacíón y actividad agropecuaria 

La deforestación ha provocado serios 
problemas en los manglares. La extrac- 
ción excesiva de madera acelera el pro- 
ceso de erosión costera, provocando una 
pérdida de los sedimentos y nutrientes 
que normalmente aportan los bosques 
de manglar y que son útiles a numerosos 
seres. Además, se favorece la insolación 
directa, lo que produce una evaporación 
excesiva que aumenta la temperatura del 
suelo y la salinidad del agua; el cambio 
perturba a los manglares, al ser alta- 
mente especializados. Esto significa que 


la flora y la fauna están adaptadas a un 
medio muy específico y cualquier modi- 
ficación en los factores ambientales (hu- 
medad, salinidad, contenido de materia 
orgánica) puede ser fatal. 

La deforestación que existe en la 
cuenca alta y media a lo largo de los sis- 
temas montañosos del Pacífico sur de 
México es grave ante la ausencia de acti- 
vidades de reforestación. Los ríos y otras 
corrientes de agua acarrean sedimentos 
hasta la planicie costera y se va rellenan- 
do el manglar, lo cual se traduce en una 
reducción de áreas de pesca. Además, la 
vegetación crece en condiciones anae- 
róbicas: las raíces se desarrollan debajo 
del agua y no tienen acceso al oxígeno; 
entonces actúan los “neumatóforos”, pe- 
queñas raíces que salen del suelo para 
ventilar las raíces principales. Cuando 
este sistema de neumatóforos es sote- 
rrado por los sedimentos, el intercambio 
gaseoso no se produce y los manglares 
tienden a morir. 

Por otra parte, la frontera agropecua- 
ria se extiende cada vez más dentro de 
las planicies de inundación, destruyen- 
do los bosques de mangle y la vegeta- 
ción acuática. Los cada vez más usados 
productos químicos, como insecticidas y 
pesticidas, se introducen en el agua y en- 
venenan organismos. Esta contam inación 
modifica la temperatura y las condiciones 
físico-químicas que favorecen el desarro- 
llo de bacterias y algas tóxicas, situación 
que puede ser nociva para varios seres 
(como camarones o peces) y los hace in- 
adecuados para el consumo humano. 

La expansión de las zonas agrícolas 
y ganaderas plantea un problema adicio- 
nal sobre la gestión del agua dulce que 
alimenta a las lagunas y áreas de man- 
glares. Los agricultores extraen y gastan 
cantidades enormes de agua para los cul- 
tivos y esto provoca la disminución del 
caudal que llega a las lagunas, especial- 
mente en la época seca, provocando la 
elevación de la salinidad y temperatura, 
en detrimento de la biota acuática. 


Artes de pesca prohibidas 

Adicionalmente, la regeneración de algu- 
nas poblaciones, como peces y camaro- 
nes, está amenazada, debido a que los 
pescadores los extraen antes de la época 
de desove o durante la época de veda. 
A veces, las artes de pesca utilizadas no 
resultan las más convenientes por no ser 
muy selectivas. 

En estudios realizados en la Reserva 
de la Biósfera La Encrucijada, Chiapas, se 
encontró que muchos socios de coopera- 
tivas de la zona utilizan artes de pesca 
prohibidas. Las más extendidas son el 
trasmallo o redes con una luz de malla 
reducida, que no permite escapar a los 
peces y crustáceos de tallas menores. 
Igualmente nocivas son las redes y tras- 
mallos de grandes dimensiones, o ata- 
rrayas, con las cuales se cubre comple- 
tamente la desembocadura de los ríos al 
mar y las bocabarras; así se reduce el nú- 
mero de organismos adultos y juveniles 
de peces y moluscos que continuamente 
entran y salen de los sistemas lagunares 
hacia el mar. 

A pesar de que existen normativas so- 
bre el uso de artes de pesca (tanto a es- 
cala gubernamental como en las propias 
pesquerías), su uso frecuente y extensivo 
es poco controlado. En los últimos años 
se ha observado una drástica disminución 
de las poblaciones de peces, crustáceos y 
moluscos, incrementada por la demanda 
de consumo y la corrupción que impera 
en las agencias gubernamentales encar- 
gadas de vigilar y normar la pesquería 
ribereña. A esto se suman situaciones de 
pobreza y falta de empleo. 

Por otra parte, existe un gran proble- 
ma en la gestión de los recursos acuá- 
ticos debido a la falta de delimitación 
precisa de las áreas de pesca entre las di- 
ferentes cooperativas, o entre ellas y los 
pescadores libres. Esto genera conflictos 
exacerbados por la crisis. Las cooperati- 
vas deberían estar unificadas para tener 
un impacto económico más importante y 
reducir las tensiones en lo que se refiere 
a las zonas de pesca. 
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La clave: organización 

Otro problema observado en el área de 
estudio, pero que se reproduce en otros 
sitios, es la carencia de infraestructura 
para la conservación y la distribución de 
los productos pesqueros. Los productos 
se conservan en hieleras rústicas que los 
mantienen fríos o congelados por perio- 
dos breves; el camarón, por ejemplo, se 
mantiene unas seis horas y después los 
pescadores lo tienen que poner en sal- 
muera o cocerlo. Así, disminuye la calidad 
de los productos, pero también su precio. 

La venta de los productos pesqueros 
generalmente se realiza en el mismo lu- 
gar de acopio. Debido a la carencia de 
mercados cercanos a las zonas de pes- 
ca, y aunado a que las cooperativas no 
poseen vehículos refrigerados para llevar 
los productos directamente a los merca- 
dos locales o foráneos, generalmente los 
compradores son comerciantes que se 
desplazan hasta las cooperativas y fijan 
los precios por debajo de lo establecido 
en el mercado, o incluso llegan a “arre- 
glos” con los directivos de las cooperati- 
vas, mientras que los pescadores tienen 
poca capacidad de negociar. 

La falta de homogenización de pre- 
cios entre las cooperativas y las variacio- 
nes de los mismos a lo largo del año son 
factores de inestabilidad del mercado. 


añadiendo una falta de integración del 
productor en los procesos de comerciali- 
zación. Los pescadores no realizan activi- 
dades económicas adicionales para satis- 
facer las necesidades de sus familiares, y 
su situación es crítica. 

No existen suficientes fondos finan- 
cieros para garantizar el mantenimiento 
y la renovación de los materiales que se 
necesitan, frenando el desarrollo y el uso 
de artes de pesca selectivas que sean 
ambientalmente seguras y económica- 
mente eficientes. La mayoría de las coo- 
perativas recurren a apoyos financieros 
de las agencias de gobierno federales y 
estatales; sin embargo, los apoyos sue- 
len llegar con grandes rezagos y, por la 
corrupción, normalmente no benefician a 
los pescadores. 

Por todo esto, es necesario que las 
cooperativas estén más concientizadas, 
organizadas y unidas, al tiempo que debe 
profesionalizarse el sistema administrati- 
vo para promover la venta al exterior o 
buscar un mercado común. (s/ 


Aliénor de Rouffignac (aliderouffignac@gmail.com) es estu- 
diante en el ISTOM, una escuela francesa de agrodesarrollo 
internacional. Realizó prácticas en el laboratorio de ecología 
de manglares de ECOSUR (asesor: Cristian Tovilla Hernández). 
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¿Tienes problemas para el 

diseño de proyectos? 

¿Quieres generar 

información que 

le ayude a la toma de 

decisiones en tu 



organización, grupo de 
trabajo o empresa? 


ECOSUR te ofrece consultorios y asesorías en 
diversos temas como: 


f 


Sistemas agrosilvopastoriles 


Manejo de cultivos 


Tecnologías alternativas 


Manejo integrado de plagas 


Pesquerías artesanales 


Ordenamiento territorial 

Manejo de la biodiversidad 


Servicios ambientales 

ECOSUR 

Análisis de laboratorios 


Además de temas relacionados con 

la salud. 

género, violencia familiar o innovación educativa 

V 

J 
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Informes con Felipe Serrano: (983) 835.04.40, ext. 4740, fserrano(gecosur.mx; o en las coordinaciones de Vinculación de las unidades: 

San Cristóbal: afragoso(gecosur.mx / Chetumal: corosas(gecosur.mx / Tapachula: mfiguero@ecosur.mx / Villahermosa: mlmartin(gecosur.mx / 

Campeche: lpadilla(gecosur.mx 
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C armen Fernández Casanueva reali- 
zó la maestría y el doctorado en el 
Departamento de Sociología de la 
Universidad de Essex, en Gran Bretaña. 
Actualmente es investigadora del Área de 
Sociedad Cultura y Salud de ECOSUR, en 
la Unidad Tapachula, y destacan sus es- 
tudios acerca de los diversos aspectos de 
las dinámicas migratorias en la frontera 
sur. Tiene un especial interés en visibili- 
zar las facetas que no son tan notorias en 
el tema de la migración; un tema en el 
que nada es obvio. 

Cuéntanos de ti, de tu infancia, de tus 
estudios... 

Vivíamos en el Estado de México, en los 
suburbios del Distrito Federal, así que 
mi infancia fue muy típica de la ciudad. 
Estudié la licenciatura en Ciencias de la 
Comunicación, y si bien fue una buena 
experiencia, no la repetiría si tuviera que 
volver a tomar la decisión; sin duda, lo 
mío es la sociología. Al terminar la carre- 
ra trabajé en una agencia de relaciones 
públicas, lo cual odié pues el ambiente de 
las agencias es muy esnob y uno debe 
consagrar su vida a que las empresas ga- 
nen dinero, así que renuncié. Según yo, 
me iba a dedicar a escribir. Cursé un ta- 
ller literario y empecé a trabajar en una 
revista de divulgación llamada Quo; el 
tiempo que pasé ahí lo disfruté bastan- 
te. Hice reportajes sociales y entrevisté 
a muchas personas, entre ellas, algunos 
sociólogos, y eso me fue mostrando el 
camino. Había temas en los que quería 
profundizar más de lo que podía hacerlo 
en un reportaje, y en parte por eso me fui 
a Gran Bretaña a estudiar una maestría 
en ciencias sociales. 

¿Por qué te fuiste del país? 

Sentía una gran necesidad de irme a al- 
gún lugar, de cambiar de ambiente, en 
fin, era algo muy personal y muy fuer- 
te. Todo sucedió en el momento justo; 
se conjuntó mi necesidad de irme, mis 
deseos de practicar el inglés en un lugar 


Conversación con Carmen Fernández 


que no fuera Estados Unidos, y el hecho 
de que ya tenía muy claro a qué quería 
dedicar mi vida. 

Eras una migrante. . . 

Sí, y el tema me interesaba desde hacía 
mucho tiempo. Siempre supe que quería 
hacer “algo” con la migración, tal vez por 
mi historia personal: crecí escuchando el 
relato de que mi abuelo llegó a México a 
los 14 años, en un barco proveniente de 
España, para “hacer la América”, como se 
decía. Era la gran historia de la familia y 
me hacía pensar en cuál es el detonador 
que mueve a la gente a irse y empezar su 
vida en otro lugar. No todos los migran- 
tes se mueven por cuestiones económi- 
cas; incluso los que se van por eso tienen 
otras motivaciones más ocultas. 

Habíanos más de lo que mueve a los 
migrantes 

Es una dinámica multicausal. Si hablamos 
de la gran masa de personas que migran 
por razones económicas, obviamente el 
dinero es una razón fundamental, aun- 
que también se trata de una búsqueda 
de oportunidades y de un estilo de vida 
que ellos consideran mejor. Normalmente 
cuentan historias de éxito, no de lo malo 
que hubo en el camino o en el lugar en 
el que se establecieron. Es decir, se va 
alimentando la necesidad de algo nue- 
vo: otro tipo de trabajo, mejor educación 
para los hijos... En el caso de las mujeres, 
cuando son de escasos recursos y no tie- 
nen muchos estudios, descubrimos que 
casi todas se van por problemas fami- 
liares: por abandono del esposo, porque 
sufrían maltrato o eran madres solteras. 
Digamos que es una combinación de: “Me 
voy, sacrificándome por mis hijos, y a la 
vez tomo un poco de distancia del con- 
flicto”. Todo esto no aparece en un primer 
plano; son razones que están más cubier- 



tas y hay que escarbar para que se mues- 
tren. Las historias no siempre tienen un 
final feliz; no obstante, siempre hay una 
ilusión que mueve a las personas... 

¿Son muchos los finales desagradables? 

Hay de todo, pero los finales idílicos son 
muy difíciles. Quienes vienen huyendo de 
situaciones extremas, pueden volver a en- 
contrarlas. Por ejemplo, las mujeres mi- 
grantes que aquí se emplean como traba- 
jadoras sexuales, no tienen una situación 
de vida ideal; muchos de sus problemas 
anteriores se siguen reproduciendo. A 
pesar de todo, se adaptan... Su situación 
depende de varios factores: de dónde ha- 
yan venido, en dónde estén trabajando, si 
tienen documentos o no los tienen. 

De manera muy general, ¿cómo es la 
dinámica migratoria en la frontera sur? 

Es muy compleja. Hay movimientos po- 
blacionales hacia afuera y hacia adentro 
de la región; gente que está de paso o 
medio de paso entre que se queda o no; 
movimientos intrarregionales (como de 
Chiapas a Villahermosa, o en Quintana 
Roo a la zona turística del área maya). 
También hay mexicanos que se están 
yendo del país, y centroamericanos que 
llegan y se quedan por las dificultades en 
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“Sabía hacer baleadas y aprendí a hacer quesadillas”. Doña Miriam 


el camino hacia Estados Unidos. Hay mo- 
vimientos en todas las direcciones. 

¿A qué te has enfocado? 

Cuando terminé el doctorado entré a tra- 
bajar a ECOSUR, y aquí me he enfocado 
en las dinámicas de los hondureños que 
viven en Tapachula: por qué llegaron, 
cómo viven y trabajan, cómo se insertan 
en la sociedad, por qué deciden quedar- 
se. Son migrantes que no aparecen en la 
nota roja, pero que están cerca de no- 
sotros, viven y luchan por el día a día, 
y han establecido vínculos sustantivos 
con gente del lugar. Es un fenómeno que 
se intensificó en la década de 1990 y no 
está muy visibilizado, ya que se trata de 
gente común y corriente que no necesa- 
riamente ha sido víctima de violencia, no 
ha sufrido mutilaciones en los trenes, no 
ha padecido situaciones terribles en su 
tránsito. La intención, entonces, no es 
revisar la migración sólo desde los dere- 
chos humanos, sino mostrar la otra cara: 
cómo los migrantes viven las situaciones 
comunes, cómo se integran y cómo va 
cambiando la región con su inserción en 
la sociedad. 

¿Cómo es la situación general de estos 
hondurenos? 

La realidad es que sufren mucha discri- 
minación; hay xenofobia y racismo, sobre 
todo porque a las mujeres las identifican 
con el trabajo sexual y a los hombres con 


asociaciones delictivas juveniles como 
los Maras. Casi no pueden insertarse en 
trabajos con buena remuneración y les 
resulta muy difícil obtener sus papeles; 
aún así deciden quedarse y se involucran 
con la ciudad. Tienen amigos mexicanos, 
pareja e hijos, y se van mezclando con 
la cultura chiapaneca. Se siente una pre- 
sencia viva de ellos en lo subterráneo... 
Salvo que sean mujeres que trabajan en 
bares, a quienes todo mundo reconoce, 
los demás son personas que podrían pa- 
sar desapercibidas: el que atiende en el 
mercado, el que vende zapatos... El he- 
cho de no tener papeles les resta fuerza, 
por ejemplo, no se atreven a decir: “Voy 
a abrir un restaurante de comida hondu- 
reña y voy a ganar bien”. 

Además, las políticas públicas se han 
enfocado a la población guatemalteca, 
¿no es así? 

Sí, y sobre todo, se trata de una política 
pública focalizada a cuestiones muy es- 
pecíficas, y que ni siquiera se lleva real- 
mente a cabo. En cambio, las políticas 
tendrían que plantearse de manera inte- 
gral; no se pueden centrar en que los mi- 
grantes tengan sus papeles en regla, sino 
revisar también una serie de situaciones, 
como que a sus hijos no los dejan inscri- 
birse en las escuelas, o que a las mujeres 
muchas veces les niegan la posibilidad de 
dar a luz en los centros de salud, o que 
si no tienen documentos los amenazan 


con no poder registrar a sus hijos. Habría 
no sólo que atender a los migrantes, sino 
sensibilizar a los funcionarios y a la po- 
blación en general respecto a la riqueza 
cultural que aportan. 

Mencionaste el trabajo de las mujeres 
en bares, ¿cómo es esa dinámica? 

En la región que yo he estudiado, el So- 
conusco, según algunos informantes cla- 
ve que hemos entrevistado, el 90% de las 
mujeres que trabajan en tables o bares 
son centroamericanas, y la mitad de ellas 
son hondureñas. Son las más discrimina- 
das de los discriminados. No pueden lle- 
gar al Instituto Nacional de Migración a 
tramitar sus papeles porque trabajan en 
actividades ilegales y mal vistas, por lo 
que sufren mucho rechazo. En los centros 
de salud no siempre atienden sus pade- 
cimientos; sin embargo, están obligadas 
a acudir ahí cada semana para que se 
verifique que están sanas y no pueden 
contagiar enfermedades a sus clientes. 
En comparación con otros migrantes, son 
las que ganan mejor, pero su vida es muy 
difícil para ellas y para sus hijos. 

¿Hay muchos niños migrantes? 

Sí, hay muchos niños que migran solos, y 
claro, también con parientes. Para el tra- 
bajo agrícola, por lo general viajan con 
su familia, aunque últimamente están lle- 
gando muchos niños solos a emplearse 
en ingenios de azúcar, por ejemplo. Tam- 
bién vienen o se van hasta Estados Uni- 
dos buscando a sus papás. En Tapachula, 
la mayoría de los niños que están en las 
calles con su “cangurito” -una caja de 
madera que se cuelgan en el cuello con 
dulces y cigarros para vender- son cen- 
troamericanos; también los pepenadores 
en los basureros y los boleros. 

¿Cómo se dan las redes de apoyo entre 
los migrantes? 

Las redes varían mucho. Entre los mi- 
grantes en tránsito, los apoyos son en 
información o compañía. Los que están 
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establecidos facilitan la llegada de sus 
conocidos; esto es muy reciente con los 
hondureños, pues los primeros que se 
establecieron en la zona, lo hicieron por- 
que no pudieron seguir hacia el norte. 
En todos los casos son redes de apoyo 
muy informales, no como ocurre con las 
comunidades organizadas de migrantes 
mexicanos en Estados Unidos. 

Proporcionalmente, ¿qué tan grande es 
la comunidad hondureña? 

Es difícil saberlo con exactitud porque los 
registros corresponden a quienes tienen 
formas migratorias, pero podemos calcu- 
lar que están en segundo lugar, después 
de los migrantes guatemaltecos; esto 
significa que el número de hondureños 
en Chiapas es considerable, sobre todo 
porque la migración guatemalteca es tra- 
dicional y hay bastantes lazos culturales 
entre Chiapas y Guatemala, relación que 
no es tan cercana con Honduras. 

¿Regresan a su país? 

Por lo general tenemos la idea del migran- 
te que quiere volver a su patria, aunque 
no necesariamente es así. Para los hon- 
dureños no funciona la perspectiva de ir 
a otro país durante algunos años a juntar 
dinero y luego volver para hacer su casa 
o iniciar un negocio. En un proyecto que 
nos permitió acercarnos a 32 migrantes, 
sólo uno quiere regresar. Honduras es un 
lugar cada vez más violento y presenta 
pocas perspectivas de empleo; no es pa- 
cífico para vivir o criar hijos, así que el 


objetivo realmente es salir de ahí. Eso no 
significa que no se sientan hondureños; 
se reconocen como tales y es un senti- 
miento muy fuerte. La mayoría mantie- 
nen cierta comunicación con sus familia- 
res; algunos han ido a visitarlos, aunque 
no es tan fácil por cuestiones económicas 
o por carecer de documentos. 

Habíanos más de tu proyecto 

Realizamos entrevistas con 32 migrantes 
hondureños en Tapachula, y elegimos a 
ocho para dar seguimiento a sus historias 
de vida a través de fotografías. Parte del 
proyecto es entender la interacción con 
su nueva ciudad, así que debían describir 
su vida en Tapachula: con las imágenes 
representaban a las personas, lugares, 
actividades y objetos significativos. En el 
proceso nos compartieron mucha más in- 
formación sobre ellos y sus razones para 
migrar, que lo revelado en las entrevistas 
previas. Luego, nosotros fuimos a Hondu- 
ras a visitar a sus familias; les llevamos 
las fotos, y a su vez, ellos allá tomaron 
fotografías que nosotros trajimos a Chia- 
pas; esto nos permitió comprender la 
dinámica transnacional entre ellos y sus 
familias. 

¿Nos puedes hablar de algunas de estas 
historias de vida? 

Hay un chico que tuvo una vida difícil en 
Honduras, en una colonia muy peligrosa. 
Era parte de una pandilla y luego decidió 
irse a Estados Unidos. Llegó a Chiapas 
y no pudo seguir el viaje. Ahora ya está 


muy adaptado, aunque tal vez por no 
haber logrado su propósito, nunca quiso 
contactar a sus parientes. Mediante este 
proyecto de fotos, aceptó buscarlos des- 
pués de muchos años, lo cual fue muy 
importante tanto para él como para su 
familia. 

Hay otra señora -de gran calidad hu- 
mana- que tiene nueve hijos y un com- 
pañero mexicano. Tenía una casa y sus 
documentos en regla, pero con el hura- 
cán Stan perdió todo, incluidos sus pape- 
les, mismos que no ha vuelto a tramitar. 
Nos contó muchas historias de su familia. 
No eran garífunas, pero sí de origen afri- 
cano, lo que le ha representado ser dis- 
criminada en Tapachula. Resulta que su 
familia en Honduras también había perdi- 
do su casa con el huracán Mitch... 

¿May mucha población garífuna en Hon- 
duras? 

Sí, sobre todo en la zona costera. Por 
cierto, en ese país ellos fueron los pri- 
meros en migrar: iban y regresaban de 
Nueva Orleans, trabajando en el trans- 
porte de plátano con la multinacional es- 
tadunidense United Fruit Company. Con 
ellos comenzó la migración internacional 
hondureña. ')(■ 


Laura López es técnica del Departamento de Difusión y 
Comunicación de ECOSUR (llopez@ecosur.mx). 
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El origen de los garífunas -caribes negros o garinagu- data de la época colonial, cuando dos barcos españoles que car- 
gaban esclavos de África chocaron cerca de la isla de San Vicente. Los pobladores negros que se quedaron en la isla se 
mezclaron con los nativos y se conformó el grupo de los garífunas. Posteriormente fueron expulsados por los ingleses 
que querían las tierras para sembrar cañas de azúcar, por lo que migraron a Honduras y se diseminaron por toda la costa 
atlántica de Belice, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Su economía se ha concentrado en la pesca y la siembra, aunque 
actualmente también en la cría de ganado y venta de servicios, como comida, transporte y hospedaje en zonas 
turísticas. Además, los hombres se emplean en el corte y aserrío de madera y el embarque de banano. 

Fuente: www.unesco.org.uy/phi 
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Brindis 

T enía tiempo para acudir a la cita, pero 
de cualquier modo caminé rápidamen- 
te porque él se anticipaba siempre a la 
hora convenida. Al pasar por una calle 
utilizada como basurero, percibí una caja 
de zapatos con un feto adentro. Reprimí 
un escalofrío y seguí de largo sin dete- 
nerme. 

La imagen me persiguió todo el ca- 
mino, por más que intenté liberarme de 
ella. Me hubiera gustado distraerme con 
lo que la calle me ofrecía, pero nada re- 
sultaba suficiente: el feto acurrucado en 
una caja vieja parecía ser lo único que 
existía en mi mente, en los corazones, 
en las avenidas, en la ciudad. Como si 
la vida entera quedara reducida al hecho 
de que alguien había abandonado en un 
basurero a ese pequeño pedacito de ser. 

Con esta sensación devastadora, fi- 
nalmente llegué al lugar de nuestro en- 
cuentro. De inmediato llamaron mi aten- 
ción los olivos en flor que se desplegaban 
majestuosos en el huerto que había ahí. 
Eran una maravilla extasiante y no sé 


cuánto tiempo me perdí contemplándo- 
los, sumida en el silencio más profundo 
jamás escuchado por humano alguno. Me 
imaginé que estaba muerta. “Los frutos 
pueden comprarse -pensé-, pero ¿quién 
puede comprar todo un huerto de árboles 
en flor?” 

-Eso es de Kurosawa -escuché, y alcé 
la vista buscando la voz. Él estaba de pie 
en la orilla de la barda que cercaba el 
huerto. Al percatarse de mi extrañamien- 
to volvió a hablar: 

-Lo de que quién puede comprar un 
huerto en flor lo dicen en una película de 
Kurosawa, el director japonés. 

Me encogí de hombros en señal de 
que no tenía importancia quién lo hubiera 
dicho, y no me asombró que él hubiera 
adivinado mis pensamientos. Lo funda- 
mental eran las flores. Existían. Brilla- 
ban. Ojalá todos los hombres pudieran 
contemplar aquellos brotes de luz. 

Se inclinó para ayudarme a subir a la 
barda, que no era muy alta. Tenía allí una 
botella de vino tinto y una copa pequeña. 


sencilla y firme. Nos sentamos colgando 
los pies hacia el exterior, dando la espal- 
da a los olivos. Se extendía ante noso- 
tros un llano ilimitado, hermoso, lleno de 
murmullos que galopaban hasta nuestro 
rostro. 

Me dijo que teníamos que brindar, sin 
razón alguna, pero había que brindar. No 
vi cuando llenó el cáliz pues estaba ab- 
sorta en la imagen que ofrecía la planicie, 
pero escuché con nitidez el sonido del lí- 
quido cayendo en el cristal. Me extendió 
la copa y la bebí hasta el fondo. 

-Ahora te sirvo yo -le dije, pero cuan- 
do tomé la botella noté que estaba se- 
llada, sin rastros de haber sido abierta-. 
¿Qué me diste de beber? -pregunté alar- 
mada. 

-Te di la vida -murmuró con cierto 
esfuerzo. La sangre brotaba aún de sus 
muñecas y su cuerpo cayó al huerto, don- 
de terminó de desangrarse. Al verlo así 
no sentí dolor, sólo melancolía... ¿Yo tam- 
bién habría dado mi vida por resucitar a 
alguien? 
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Madre 

M adre, sin ti 

sólo me queda vivir 
en algún lugar de la tierra 
a las orillas del mar 
entre bosques, cerros o arena 
entre olas de tiempo 
entre monedas de agua 
entre lirios marchitos 
entre esponjas de viento 
entre mareas de otoño 
entre primavera y verano 
entre la vida y los cementerios. 

Madre, sin ti 
he quedado oscuro 
reloj sin campanario 
amanecer sin mañana 
llanto sin lágrimas 
tren inmóvil, pasajero dormido 
estampida silenciosa 
ruiseñor sin sonido. 

¡Cómo quisiera despertarte, madre! 
y volver a reír contigo 
olvidarme de tu lápida 
correr, jugar, reír 
como los niños 
sentir tu brazo protector 
tus besos, tus manos, tus caricias 
el aroma de tu pelo 
tu amor infinito. 

Se tejerán muchas primaveras 
andará el aire por los cerros 
me envolverá la seda del tiempo 
pasará la luna por la hierba 
haré de mi vida un baile trasparente 
y crecerán cereales, maleza y silencio 
y pronto seremos ambos. 

Madre, 

un sólo momento. 



Detalle de “Madre proletaria” de David A. Siqueiros. 


Mujer 

2 II ujer, tú que has luchado durante tan- 

¿ If I tos años por conseguir tu libertad. Tú, 

O 

0 que cada día pones sobre todas las cosas, 

1 incluso en ocasiones sobre ti misma, el 

M bienestar de las personas que amas. 

Tienes ahora el poder de decidir sobre 
ti sin que nadie, exceptuándote, pueda 
decir no. 

A ti mujer, que has logrado tanto por 
tus méritos, que no has permitido que te 
lastimen. 

Te has dado tu lugar en un mundo de 
injusticias donde no se te permitía hablar 
en libertad, expresar tu sentir y mucho 
menos decir no a una orden impuesta por 
tu antiguo dueño: el hombre. 

A ti, mujer trabajadora, mujer sen- 
sible y comprensiva, mujer madre que 
has dado un trozo de tu corazón para dar 
vida. 

No sólo es agradecerte, es darte todo 
para pagar la deuda que se ha ido for- 
mando por todos los años que has vivi- 
do sometida. ¿Quién te pagará los años 
perdidos? 

Ahora mujer, estás en libertad y nadie 
mejor que tú para gritarlo: 

“Soy mujer y soy libre y nadie pue- 
de limitarme a conseguir las metas en mi 
vida. Tengo la capacidad de lograr lo que 
me propongo y nadie más que yo cono- 
ce el verdadero valor y significado de la 
libertad”. 

Qué orgullo ser mujer. Ser escuchada 
y tomada en cuenta. Ser comprendida y 
amada. M 

Textos leídos durante la velada literaria realizada en 
abril de 2010, en el marco de la Semana de Intercam- 
bio Académico de ECOSUR. 
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Visita, explora y vive 


A 


Oía ax Che 


JARDIN BOTANICO DE ECOSUR 

DR. ALFREDO BARRERA MARÍN 


.sentado en un área de 
selva de 65 hectáreas, es el 
más grande del país y cuenta 
con actividades y servicios 
para la conservación, 
investigación, educación 
ambiental y recreación. 


/ 


f 

• 

Orquídeas y bromelias, cactáceas, plantas medicinales 

• 

y otras colecciones botánicas 

Muestra etnográfica de un solar maya 

A 

• 

Campamento chiclero 


• 

Zona natural de manglar 

• 

Sitio arqueológico 


• 

Vivero 


• 

V 

Puente colgante y cabaña de lectura 

ECOSUR 

J 



También encontrarás una infinidad de animales autóctonos que conviven 
armónicamente a orillas de los senderos, como tejones, zorros, ocelotes, 
monos araña, cientos de aves y mariposas. 


í ^ ^ 

Se encuentra ubicado en el Km 320 de la carretera federal Chetumal-Cancún, Puerto Morelos, Quintana Roo, frente a la entrada de la carretera “Ruta 
de los Cenotes” que va a Central Vallarta. http://www.ecosur.mx/jb/YaaxChe/index.html. 

^ Contacto: (998) 206 92 33; yaxche@ecosur.com. mx, |ardinbotanico@ecosur.com.mx 





Sociedad y desigualdad en Chiapas. 

Una mirada reciente 

Jorge Luis Cruz Burguete, Austreberto Nezor E^utelspocher (editores.) 

ECOSUR 

Lo 5 probl^nnoe «cooUs, cuiturdos y do cdud quo oquojon o lo sooodod 
se hon ido mere mentón do y corrplefizondo, io cuol exige nuevos enfoGues 
que posibilites uso compresaíón oltersctivo de le r-eolídod. Este íibfo busco 
contribuir ol eritendímienic de los disfintcs expresiones de ki desiguddod 
sooociJturQl y económico en CKíopos^ pertiendo de qjc lo ¡rvesfcgodón 
cíentífeo <»s uno kiborqu^ reto lo crwotividod y §i comprcmUod» quieres la 
redizon. A la por, se convoca a fundonarios, protesioníslae y uruversifanoSj a 
gensrer uno nueva ocftfud y cono ando de su quehacer smal. 



Arboles y arbustos de los bosques 
de montano en Chiapas 


NepJal' Ramírez, Angélica Camcchoj Migue! Martínez, 
Alfonso Luna, Duncon Golicher, Mario González 
ECOSUR 

$• troto dé uno cbroindispénsoble pero conocer y volcror lo vegetooicn de 
Chiapas, Corhenc la inlorrrKadón más completa pora la idenfificaaón de 
los especies, sus usos, corvdidcnes generdes de Kóbitoi, ademós de datos 
paraloprcpogocóoy monejodelc»? plortas en viveros co*nunitcriosrvíticoc 
y de bqc costo. El libro esió dirigido o profeéoneJe» de lo restouroaón 
y el maneto de bosques, estud antes, promotores comurntonos, viveristos, 
responsobles- de programas do desarrollo fcjrestol, noturdirtus aíiaonodos y 
□1 público amante dé los árboles y bosques en gerorcsl. 



De frente a la violenda familiar. Lineamientos y 
recomendadones para su comprensión, prevención 
Y apoyo a personas que viven esta condición 

Edilh Zúñigo, Héctor Javier Sónchez, Dovid Orihuelo 
Asociación Tech Polewi, ECOSUR, DIF Ciudad de México 

Este libro brinda elementoG pc^a unolizcir, coieprender y enfrentar una de 
lac próblemcrticos mó? drorróticos de la sod^ded rr.«»canc: le violenda 
fomilfcr. Es sobido que setraío d® wn seno prcbiemo sodol, de adud público, 
de importieión de |u«tioa y de eierodo de Ice derechos húmenos, y que 
constituye ur lenómeno compteioy multifoctorial de alcances ínimag nobles. 

El libre es pcrNculorménta úti porp proíesicnoles que trcboion en al temo, 
pero puede resultar de gron interés pono auolquier persona que busque 
entender esta doloroso situación. 
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